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Evangelio segundo Mateo 

Mateo 1 
(Mt 1, 1-16) Genealogía de Jesucristo 

[1] Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham: [2]  
Abraham fue padre de Isaac; Isaac, padre de Jacob; Jacob, padre de Judá y 
de sus hermanos. [3] Judá fue padre ]de Fares y de Zará, y la madre de 
estos fue Tamar. Fares fue padre de Esrón; Esrón, padre de Arám; [4] Arám, 
padre de Aminadab; Aminadab, padre de Naasón; Naasón, padre de 
Salmón. [5] Salmón fue padre de Booz, y la madre de este fue Rahab. Booz 
fue padre de Obed, y la madre de este fue Rut. Obed fue padre de Jesé; [6] 
Jesé, padre del rey David. David fue padre de Salomón, y la madre de este 
fue la que había sido mujer de Urías. [7] Salomón fue padre de Roboám; 
Roboám, padre de Abías; Abías, padre de Asaf; [8] Asaf, padre de Josafat; 
Josafat, padre de Jorám; Jorám, padre de Ozías. [9] Ozías fue padre de 
Joatám; Joatám, padre de Acaz; Acaz, padre de Ezequías; [10] Ezequías, 
padre de Manasés. Manasés fue padre de Amós; Amós, padre de Josías; 
[11] Josías, padre de Jeconías y de sus hermanos, durante el destierro en 
Babilonia. [12] Después del destierro en Babilonia: Jeconías fue padre de 
Salatiel; Salatiel, padre de Zorobabel; [13] Zorobabel, padre de Abiud; Abiud, 
padre de Eliacím; Eliacím, padre de Azor. [14] Azor fue padre de Sadoc; 
Sadoc, padre de Aquím; Aquím, padre de Eliud; [15] Eliud, padre de Eleazar; 
Eleazar, padre de Matán; Matán, padre de Jacob. [16] Jacob fue padre de 
José,el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es llamado Cristo.  

(C.I.C 422). "Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la Ley, y 
para que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5). He aquí "la Buena Nueva de 
Jesucristo, Hijo de Dios" (Mc 1, 1): Dios ha visitado a su pueblo (cf. Lc 1, 68), ha 
cumplido las promesas hechas a Abraham y a su descendencia (cf. Lc 1, 55); lo ha 
hecho más allá de toda expectativa: El ha enviado a su "Hijo amado" (Mc 1, 11). 
(C.I.C 423) Nosotros creemos y confesamos que Jesús de Nazaret, nacido judío de 
una hija de Israel, en Belén en el tiempo del rey Herodes el Grande y del emperador 
César Augusto I; de oficio carpintero, muerto crucificado en Jerusalén, bajo el 
procurador Poncio Pilato, durante el reinado del emperador Tiberio, es el Hijo eterno 
de Dios hecho hombre, que ha "salido de Dios" (Jn 13, 3), "bajó del cielo" (Jn 3, 13; 
6, 33), "ha venido en carne" (1 Jn 4, 2), porque "la Palabra se hizo carne, y puso su 
morada entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre como 
Hijo único, lleno de gracia y de verdad [...] Pues de su plenitud hemos recibido todos, 
y gracia por gracia" (Jn 1, 14. 16). (C.I.C 424) Movidos por la gracia del Espíritu 
Santo y atraídos por el Padre nosotros creemos y confesamos a propósito de Jesús: 
"Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16). Sobre la roca de esta fe, 



confesada por Pedro, Cristo ha construido su Iglesia (cf. Mt 16, 18; San León Magno, 
Sermo 4, 3: (PL 54, 151); Sermo 51, 1: (PL 54, 309); Sermo 62, 2: (PL 54, 350-351); 
Sermo 83, 3: (PL 54, 432).  

(Mt 1, 17-18) Este fue el origen de Jesucristo 
[17] El total de las generaciones es, por lo tanto: desde Abraham hasta 

David, catorce generaciones; desde David hasta el destierro en Babilonia, 
catorce generaciones; desde el destierro en Babilonia hasta Cristo, catorce 
generaciones. [18] Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba 
comprometida con José y, cuando todavía no habían vivido juntos, concibió 
un hijo por obra del Espíritu Santo.  

(C.I.C 497) Los relatos evangélicos (cf. Mt 1, 18-25; Lc 1, 26-38) presentan la 
concepción virginal como una obra divina que sobrepasa toda comprensión y toda 
posibilidad humanas (cf. Lc 1, 34): "Lo concebido en ella viene del Espíritu Santo", 
dice el ángel a José a propósito de María, su desposada (Mt 1, 20). La Iglesia ve en 
ello el cumplimiento de la promesa divina hecha por el profeta Isaías: "He aquí que la 
virgen concebirá y dará a luz un Hijo" (Is 7, 14 según la traducción griega de Mt 1, 
23). (C.I.C 425) La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesucristo 
para llevar a la fe en el. Desde el principio, los primeros discípulos ardieron en 
deseos de anunciar a Cristo: "No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos 
visto y oído" (Hch 4, 20). Y ellos mismos invitan a los hombres de todos los tiempos 
a entrar en la alegría de su comunión con Cristo:  Lo que existía desde el principio, lo 
que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y 
tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida, -pues la Vida se manifestó, y 
nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la vida eterna, que 
estaba con el Padre y se nos manifestó- lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, 
para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en 
comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. Os escribimos esto para que vuestro 
gozo sea completo (1 Jn 1, 1-4).      

(Mt 1, 19-20) El Ángel del Señor se le apareció  
[19] José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla 

públicamente, resolvió abandonarla en secreto. [20] Mientras pensaba en 
esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de 
David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido 
engendrado en ella proviene del Espíritu Santo.  

(C.I.C 430) Jesús quiere decir en hebreo: "Dios salva". En el momento de la 
anunciación, el ángel Gabriel le dio como nombre propio el nombre de Jesús que 
expresa a la vez su identidad y su misión (cf. Lc 1, 31). Ya que "¿Quién puede 
perdonar pecados, sino sólo Dios?"(Mc 2, 7), es Él quien, en Jesús, su Hijo eterno 
hecho hombre "salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 21). En Jesús, Dios 
recapitula así toda la historia de la salvación en favor de los hombres. 

(Mt 1, 21) Salvará a su Pueblo de todos sus pecados 
[21] Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, porque 

él salvará a su Pueblo de todos sus pecados». 
(C.I.C 452) El nombre de Jesús significa "Dios salva". El niño nacido de la 

Virgen María se llama "Jesús" "porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 



21); "No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros 
debamos salvarnos" (Hch 4, 12). (C.I.C 2666) Pero el Nombre que todo lo contiene 
es aquel que el Hijo de Dios recibe en su encarnación: Jesús. El nombre divino es 
inefable para los labios humanos (cf Ex 3, 14; 33, 19-23), pero el Verbo de Dios, al 
asumir nuestra humanidad, nos lo entrega y nosotros podemos invocarlo: "Jesús", 
"YHVH salva" (cf Mt 1, 21). El Nombre de Jesús contiene todo: Dios y el hombre y 
toda la Economía de la creación y de la salvación. Decir "Jesús" es invocarlo desde 
nuestro propio corazón. Su Nombre es el único que contiene la presencia que 
significa. Jesús es el resucitado, y cualquiera que invoque su Nombre acoge al Hijo 
de Dios que le amó y se entregó por él (cf Rm 10, 13; Hch 2, 21; 3, 15-16; Ga 2, 20). 
(C.I.C 744) En la plenitud de los tiempos, el Espíritu Santo realiza en María todas las 
preparaciones para la venida de Cristo al Pueblo de Dios. Mediante la acción del 
Espíritu Santo en ella, el Padre da al mundo el Emmanuel, "Dios con nosotros" (Mt 1, 
23).     

(Mt 1, 22-23) La Virgen concebirá y dará a luz un hijo 
[22] Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había 

anunciado por el Profeta: [23] La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a 
quien pondrán el nombre de Emanuel, que traducido significa: «Dios con 
nosotros».  

(C.I.C 723) En María el Espíritu Santo realiza el designio benevolente del 
Padre. La Virgen concibe y da a luz al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo. Su 
virginidad se convierte en fecundidad única por medio del poder del Espíritu y de la 
fe (cf. Lc 1, 26-38; Rm 4, 18-21; Ga 4, 26-28). (C.I.C 721) María, la Santísima 
Madre de Dios, la siempre Virgen, es la obra maestra de la Misión del Hijo y del 
Espíritu Santo en la Plenitud de los tiempos. Por primera vez en el designio de 
Salvación y porque su Espíritu la ha preparado, el Padre encuentra la Morada en 
donde su Hijo y su Espíritu pueden habitar entre los hombres. Por ello, los más bellos 
textos sobre la sabiduría, la tradición de la Iglesia los ha entendido frecuentemente 
con relación a María (cf. Pr 8, 1-9, 6; Si 24): María es cantada y representada en la 
Liturgia como el trono de la "Sabiduría". En ella comienzan a manifestarse las 
"maravillas de Dios", que el Espíritu va a realizar en Cristo y en la Iglesia. 

(Mt 1, 24-25) Y él le puso el nombre de Jesús. 
[24] Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había 

ordenado: llevó a María a su casa, [25] y sin que hubieran hecho vida en 
común, ella dio a luz un hijo, y él le puso el nombre de Jesús.  

(C.I.C 437) El ángel anunció a los pastores el nacimiento de Jesús como el del 
Mesías prometido a Israel: "Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, 
que es el Cristo Señor" (Lc 2, 11). Desde el principio él es "a quien el Padre ha 
santificado y enviado al mundo" (Jn 10, 36), concebido como "santo" (Lc 1, 35) en el 
seno virginal de María. José fue llamado por Dios para "tomar consigo a María su 
esposa" encinta "del que fue engendrado en ella por el Espíritu Santo" (Mt 1, 20) para 
que Jesús "llamado Cristo" nazca de la esposa de José en la descendencia mesiánica 
de David (Mt 1, 16; cf. Rm 1, 3; 2Tm 2, 8; Ap 22, 16). 



Mateo 2 
(Mt 2, 1-2) ¿Dónde está el rey de los judíos? 

[1] Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de 
Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén [2] y 
preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque 
vimos su estrella en Oriente y hemos venido a adorarlo».  

(C.I.C 528) La Epifanía es la manifestación de Jesús como Mesías de Israel, 
Hijo de Dios y Salvador del mundo. Con el bautismo de Jesús en el Jordán y las 
bodas de Caná (cf. LH Antífona del Magnificat de las segundas vísperas de Epifanía), 
la Epifanía celebra la adoración de Jesús por unos "magos" venidos de Oriente (Mt 2, 
1) En estos "magos", representantes de religiones paganas de pueblos vecinos, el 
Evangelio ve las primicias de las naciones que acogen, por la Encarnación, la Buena 
Nueva de la salvación. La llegada de los magos a Jerusalén para "rendir homenaje al 
rey de los Judíos" (Mt 2, 2) muestra que buscan en Israel, a la luz mesiánica de la 
estrella de David (cf. Nm 24, 17; Ap 22, 16) al que será el rey de las naciones (cf. 
Nm 24, 17-19). Su venida significa que los gentiles no pueden descubrir a Jesús y 
adorarle como Hijo de Dios y Salvador del mundo sino volviéndose hacia los judíos 
(cf. Jn 4, 22) y recibiendo de ellos su promesa mesiánica tal como está contenida en 
el Antiguo Testamento (cf. Mt 2, 4-6). La Epifanía manifiesta que "la multitud de los 
gentiles entra en la familia de los patriarcas"(S. León Magno, Serm. 23) y adquiere la 
"israelitica dignitas" (MR, Vigilia pascual 26: oración después de la tercera lectura). 

(Mt 2, 3-8) El rey Herodes quedó desconcertado 
[3] Al enterarse, el rey Herodes quedó desconcertado y con él toda 

Jerusalén. [4] Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas 
del pueblo, para preguntarles en qué lugar debía nacer el Mesías. [5] «En 
Belén de Judea, le respondieron, porque así está escrito por el Profeta: [6] Y 
tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales 
ciudades de Judá, porque de ti surgirá un jefe que será el Pastor de mi 
pueblo, Israel». [7] Herodes mandó llamar secretamente a los magos y 
después de averiguar con precisión la fecha en que había aparecido la 
estrella, [8] los envió a Belén, diciéndoles: «Vayan e infórmense 
cuidadosamente acerca del niño, y cuando lo hayan encontrado, avísenme 
para que yo también vaya a rendirle homenaje».  

(C.I.C 306) Dios es el Señor soberano de su designio. Pero para su realización 
se sirve también del concurso de las criaturas. Esto no es un signo de debilidad, sino 
de la grandeza y bondad de Dios Todopoderoso. Porque Dios no da solamente a sus 
criaturas la existencia, les da también la dignidad de actuar por sí mismas, de ser 
causas y principios unas de otras y de cooperar así a la realización de su designio. 
(C.I.C 307) Dios concede a los hombres incluso poder participar libremente en su 
providencia confiándoles la responsabilidad de "someter'' la tierra y dominarla (cf. 
Gn 1, 26-28). Dios da así a los hombres el ser causas inteligentes y libres para 
completar la obra de la Creación, para perfeccionar su armonía para su bien y el de 
sus prójimos. Los hombres, cooperadores a menudo inconscientes de la voluntad 
divina, pueden entrar libremente en el plan divino no sólo por su acciones y sus 



oraciones, sino también por sus sufrimientos (cf. Col 1, 24) Entonces llegan a ser 
plenamente "colaboradores […] de Dios" (1Co 3, 9; 1Ts 3, 2) y de su Reino (cf. Col 
4, 11). 

(Mt 2, 9-11) Encontraron al niño con María, su madre 
[9] Después de oír al rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en 

Oriente los precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. 
[10] Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, [11] y al entrar en la 
casa, encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindieron 
homenaje. Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y 
mirra.  

(C.I.C 309) Si Dios Padre todopoderoso, Creador del mundo ordenado y bueno, 
tiene cuidado de todas sus criaturas, ¿por qué existe el mal? A esta pregunta tan 
apremiante como inevitable, tan dolorosa como misteriosa no se puede dar una 
respuesta simple. El conjunto de la fe cristiana constituye la respuesta a esta 
pregunta: la bondad de la creación, el drama del pecado, el amor paciente de Dios 
que sale al encuentro del hombre con sus Alianzas, con la Encarnación redentora de 
su Hijo, con el don del Espíritu, con la congregación de la Iglesia, con la fuerza de 
los sacramentos, con la llamada a una vida bienaventurada que las criaturas son 
invitadas a aceptar libremente, pero a la cual, también libremente, por un misterio 
terrible, pueden negarse o rechazar. No hay un rasgo del mensaje cristiano que no 
sea en parte una respuesta a la cuestión del mal.  

(Mt 2, 12-15) Herodes va a buscar al niño para matarlo 
[12] Y como recibieron en sueños la advertencia de no regresar al 

palacio de Herodes, volvieron a su tierra por otro camino. [13] Después de la 
partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le 
dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí 
hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». 
[14] José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. 
[15] Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo 
que el Señor había anunciado por medio del Profeta: Desde Egipto llamé a 
mi hijo.  

(C.I.C 530) La Huida a Egipto y la matanza de los inocentes (cf. Mt 2, 13-18) 
manifiestan la oposición de las tinieblas a la luz: "Vino a su Casa, y los suyos no lo 
recibieron"(Jn 1, 11). Toda la vida de Cristo estará bajo el signo de la persecución. 
Los suyos la comparten con él (cf. Jn 15, 20). Su vuelta de Egipto (cf. Mt 2, 15) 
recuerda el Exodo (cf. Os 11, 1) y presenta a Jesús como el liberador definitivo. 
(C.I.C 1009) La muerte fue transformada por Cristo. Jesús, el Hijo de Dios, sufrió 
también la muerte, propia de la condición h umana. Pero, a pesar de su angustia 
frente a ella (cf. Mc 14, 33-34; Hb 5, 7-8), la asumió en un acto de sometimiento total 
y libre a la voluntad del Padre. La obediencia de Jesús transformó la maldición de la 
muerte en bendición (cf. Rm 5, 19-21). 

(Mt 2, 16-18) Herodes mandó matar a todos los niños 
[16] Al verse engañado por los magos, Herodes se enfureció y mandó 

matar, en Belén y sus alrededores, a todos los niños menores de dos años, 
de acuerdo con la fecha que los magos le habían indicado. [17] Así se 



cumplió lo que había sido anunciado por el profeta Jeremías: [18] En Ramá 
se oyó una voz, hubo lágrimas y gemidos: es Raquel, que llora a sus hijos y 
no quiere que la consuelen, porque ya no existen.  

(C.I.C 2473) El martirio es el supremo testimonio de la verdad de la fe; designa 
un testimonio que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de Cristo, muerto y 
resucitado, al cual está unido por la caridad. Da testimonio de la verdad de la fe y de 
la doctrina cristiana. Soporta la muerte mediante un acto de fortaleza. “Dejadme ser 
pasto de las fieras. Por ellas me será dado llegar a Dios” (S. Ignacio de Antioquía, 
Epistula ad Romanos, 4, 1). (C.I.C 2474) Con el más exquisito cuidado, la Iglesia ha 
recogido los recuerdos de quienes llegaron hasta el extremo para dar testimonio de su 
fe. Son las actas de los Mártires, que constituyen los archivos de la Verdad escritos 
con letras de sangre […]. 

(Mt 2, 19-21) El Ángel del Señor se apareció en sueños 
[19] Cuando murió Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños 

a José, que estaba en Egipto, [20] y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su 
madre, y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban 
contra la vida del niño». [21] José se levantó, tomó al niño y a su madre, y 
entró en la tierra de Israel.  

(C.I.C 331) Cristo es el centro del mundo de los ángeles. Los ángeles le 
pertenecen: "Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus 
ángeles..." (Mt 25, 31). Le pertenecen porque fueron creados por y para El: "Porque 
en él fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la tierra, las visibles y las 
invisibles, los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades: todo fue 
creado por Él y para Él" (Col 1, 16). Le pertenecen más aún porque los ha hecho 
mensajeros de su designio de salvación: "¿Es que no son todos ellos espíritus 
servidores con la misión de asistir a los que han de heredar la salvación?" (Hb 1, 14).  

(Mt 2, 22-23) Advertido en sueños, se retiró 
[22] Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre 

Herodes, tuvo miedo de ir allí y, advertido en sueños, se retiró a la región de 
Galilea, [23] donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se 
cumplió lo que había sido anunciado por los profetas: Será llamado 
Nazareno. 

(C.I.C 333) De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo encarnado está 
rodeada de la adoración y del servicio de los ángeles. Cuando Dios introduce "a su 
Primogénito en el mundo, dice: “Adórenle todos los ángeles de Dios” (Hb 1, 6). Su 
cántico de alabanza en el nacimiento de Cristo no ha cesado de resonar en la alabanza 
de la Iglesia: "Gloria a Dios..." (Lc 2, 14). Protegen la infancia de Jesús (cf. Mt 1, 20; 
2, 13. 19), sirven a Jesús en el desierto (cf. Mc 1, 12; Mt 4, 11), lo reconfortan en la 
agonía (cf. Lc 22, 43), cuando E1 habría podido ser salvado por ellos de la mano de 
sus enemigos (cf. Mt 26, 53) como en otro tiempo Israel (cf. 2 M 10, 29-30; 11,8). 
Son también los ángeles quienes "evangelizan" (cf. Lc 2, 10) anunciando la Buena 
Nueva de la Encarnación (cf. Lc 2, 8-14), y de la Resurrección (cf. Mc 16, 5-7) de 
Cristo. Con ocasión de la segunda venida de Cristo, anunciada por los ángeles (cf. Hb 
1, 10-11), éstos estarán presentes al servicio del juicio del Señor (cf. Mt 13, 41; 25, 
31; Lc 12, 8-9).   



Mateo 3 
(Mt 3, 1-3) En aquel tiempo se presentó Juan el Bautista 

[1] En aquel tiempo se presentó Juan el Bautista, proclamando en el 
desierto de Judea: [2] «Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está 
cerca». [3] A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: Una voz grita en el 
desierto: Preparen el camino del Señor, allan en sus senderos.  

(C.I.C 523) San Juan Bautista es el precursor (cf. Hch 13, 24) inmediato del 
Señor, enviado para prepararle el camino (cf. Mt 3, 3). "Profeta del Altísimo" (Lc 1, 
76), sobrepasa a todos los profetas (cf. Lc 7, 26), de los que es el último (cf. Mt 11, 
13), e inaugura el Evangelio (cf. Hch 1, 22; Lc 16,16); desde el seno de su madre (cf. 
Lc 1,41) saluda la venida de Cristo y encuentra su alegría en ser "el amigo del 
esposo" (Jn 3, 29) a quien señala como "el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo" (Jn 1, 29). Precediendo a Jesús "con el espíritu y el poder de Elías" (Lc 1, 
17), da testimonio de él mediante su predicación, su bautismo de conversión y 
finalmente con su martirio (cf. Mc 6, 17-29). 

(Mt 3, 4-12) Él los bautizará en el Espíritu Santo  
[4] Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero, y 

se alimentaba con langostas y miel silvestre. [5] La gente de Jerusalén, de 
toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, [6] y se 
hacía bautizar por él en las aguas del Jordán, confesando sus pecados. [7] 
Al ver que muchos fariseos y saduceos se acercaban a recibir su bautismo, 
Juan les dijo: «Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de 
Dios que se acerca? [8] Produzcan el fruto de una sincera conversión, [9] y 
no se contenten con decir: “Tenemos por padre a Abraham”. Porque yo les 
digo que de estas piedras Dios puede hacer surgir hijos de Abraham. [10] El 
hacha ya está puesta a la raíz de los árboles: el árbol que no produce buen 
fruto será cortado y arrojado al fuego. [11] Yo los bautizo con agua para que 
se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y 
yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. Él los bautizará en el 
Espíritu Santo y en el fuego. [12] Tiene en su mano la horquilla y limpiará su 
era: recogerá su trigo en el granero y quemará la paja en un fuego 
inextinguible».  

(C.I.C 717) "Hubo un hombre, enviado por Dios, que se llamaba Juan. (Jn 1, 6). 
Juan fue "lleno del Espíritu Santo ya desde el seno de su madre" (Lc 1, 15. 41) por 
obra del mismo Cristo que la Virgen María acababa de concebir del Espíritu Santo. 
La "Visitación" de María a Isabel se convirtió así en "visita de Dios a su pueblo" (Lc 
1, 68). (C.I.C 718) Juan es "Elías que debe venir" (cf. Mt 17, 10-13). El fuego del 
Espíritu lo habita y le hace correr delante [como "precursor"] del Señor que viene. En 
Juan el Precursor, el Espíritu Santo culmina la obra de "preparar al Señor un pueblo 
bien dispuesto" (Lc 1, 17). (C.I.C 535) El comienzo (cf. Lc 3, 23) de la vida pública 
de Jesús es su bautismo por Juan en el Jordán (cf. Hch 1, 22). Juan proclamaba "un 
bautismo de conversión para el perdón de los pecados" (Lc 3, 3). Una multitud de 
pecadores, publicanos y soldados (cf. Lc 3, 10-14), fariseos y saduceos (cf. Mt 3, 7) y 
prostitutas (cf. Mt 21, 32) viene a hacerse bautizar por él. "Entonces aparece Jesús". 



El Bautista duda. Jesús insiste y recibe el bautismo. Entonces el Espíritu Santo, en 
forma de paloma, viene sobre Jesús, y la voz del cielo proclama que él es "mi Hijo 
amado" (Mt 3, 13-17). Es la manifestación ("Epifanía") de Jesús como Mesías de 
Israel e Hijo de Dios. 

(Mt 3, 13-15) Se presentó a Juan para ser bautizado  
[13] Entonces Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a 

Juan para ser bautizado por él. [14] Juan se resistía, diciéndole: «Soy yo el 
que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a mi 
encuentro!». [15] Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, 
porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo». Y Juan se lo 
permitió.  

(C.I.C 536) El bautismo de Jesús es, por su parte, la aceptación y la 
inauguración de su misión de Siervo doliente. Se deja contar entre los pecadores (cf. 
Is 53, 12); es ya "el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29); 
anticipa ya el "bautismo" de su muerte sangrienta (cf. Mc 10, 38; Lc 12, 50). Viene 
ya a "cumplir toda justicia" (Mt 3, 15), es decir, se somete enteramente a la voluntad 
de su Padre: por amor acepta el bautismo de muerte para la remisión de nuestros 
pecados (cf. Mt 26, 39). A esta aceptación responde la voz del Padre que pone toda 
su complacencia en su Hijo (cf. Lc 3, 22; Is 42, 1). El Espíritu que Jesús posee en 
plenitud desde su concepción viene a "posarse" sobre él (Jn 1, 32-33; cf. Is 11, 2). De 
él manará este Espíritu para toda la humanidad. En su bautismo, "se abrieron los 
cielos" (Mt 3, 16) que el pecado de Adán había cerrado; y las aguas fueron 
santificadas por el descenso de Jesús y del Espíritu como preludio de la nueva 
creación.   

(Mt 3, 16-17) Este es mi Hijo muy querido 
[16] Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se le 

abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y 
dirigirse hacia él. [17] Y se oyó una voz del cielo que decía: «Este es mi Hijo 
muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección». 

(C.I.C 1286) En el Antiguo Testamento, los profetas anunciaron que el Espíritu 
del Señor reposaría sobre el Mesías esperado (cf. Is 11,2) para realizar su misión 
salvífica (cf. Lc 4,16-22; Is 61,1). El descenso del Espíritu Santo sobre Jesús en su 
Bautismo por Juan fue el signo de que él era el que debía venir, el Mesías, el Hijo de 
Dios (Mt 3,13-17; Jn 1,33-34). Habiendo sido concedido por obra del Espíritu Santo, 
toda su vida y toda su misión se realizan en una comunión total con el Espíritu Santo 
que el Padre le da "sin medida" (Jn 3,34).  (C.I.C 1287) Ahora bien, esta plenitud del 
Espíritu no debía permanecer únicamente en el Mesías, sino que debía ser 
comunicada a todo el pueblo mesiánico (cf. Ez 36,25-27; Jl 3,1-2). En repetidas 
ocasiones Cristo prometió esta efusión del Espíritu (cf. Lc 12,12; Jn 3,5-8; 7,37-39; 
16,7-15; Hch 1,8), promesa que realizó primero el día de Pascua (Jn 20,22) y luego, 
de manera más manifiesta el día de Pentecostés (cf. Hch 2,1-4). Llenos del Espíritu 
Santo, los Apóstoles comienzan a proclamar "las maravillas de Dios" (Hch 2,11) y 
Pedro declara que esta efusión del Espíritu es el signo de los tiempos mesiánicos (cf. 
Hch 2, 17-18). Los que creyeron en la predicación apostólica y se hicieron bautizar, 
recibieron a su vez el don del Espíritu Santo (cf. Hch 2,38).        



Mateo 4 
(Mt 4,1-4) El hombre no vive solamente de pan 

[1] Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 
tentado por el demonio. [2] Después de ayunar cuarenta días con sus 
cuarenta noches, sintió hambre. [3] Y el tentador, acercándose, le dijo: «Si tú 
eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes». [4] 
Jesús le respondió: «Está escrito: El hombre no vive solamente de pan, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios».  

(C.I.C 394) La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien Jesús 
llama "homicida desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso intentó apartarlo de la 
misión recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de Dios se manifestó para 
deshacer las obras del diablo" (1 Jn 3,8). La más grave en consecuencias de estas 
obras ha sido la seducción mentirosa que ha inducido al hombre a desobedecer a 
Dios. (C.I.C 395) Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una 
criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede 
impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio 
contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños -de 
naturaleza espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física- en cada hombre y 
en la sociedad, esta acción es permitida por la divina providencia que con fuerza y 
dulzura dirige la historia del hombre y del mundo. El que Dios permita la actividad 
diabólica es un gran misterio, pero "nosotros sabemos que en todas las cosas 
interviene Dios para bien de los que le aman" (Rm 8,28).  

(Mt 4, 5-11) Está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios 
[5] Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la 

parte más alta del Templo, [6] diciéndole: «Si tú eres Hijo de Dios, tírate 
abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te 
llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra». [7] 
Jesús le respondió: «También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios». [8] 
El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver 
todos los reinos del mundo con todo su esplendor, [9] y le dijo: «Te daré todo 
esto, si te postras para adorarme». [10] Jesús le respondió: «Retírate, 
Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás 
culto». [11] Entonces el demonio lo dejó, y unos ángeles se acercaron para 
servirlo.  

(C.I.C 2135) ‘Al Señor tu Dios adorarás’ (Mt 4, 10). Adorar a Dios, orar a El, 
ofrecerle el culto que le corresponde, cumplir las promesas y los votos que se le han 
hecho, son todos ellos actos de la virtud de la religión que constituyen la obediencia 
al primer mandamiento. (C.I.C 2083) Jesús resumió los deberes del hombre para con 
Dios en estas palabras: ‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente’ (Mt 22, 37; cf. Lc 10, 27: “...y con todas tus fuerzas”). 
Estas palabras siguen inmediatamente a la llamada solemne: ‘Escucha, Israel: el 
Señor nuestro Dios es el único Señor’ (Dt 6, 4). Dios nos amó primero. El amor del 
Dios Unico es recordado en la primera de las ‘diez palabras’. Los mandamientos 
explicitan a continuación la respuesta de amor que el hombre está llamado a dar a su 



Dios. (C.I.C 2096) La adoración es el primer acto de la virtud de la religión. Adorar a 
Dios es reconocerle como Dios, como Creador y Salvador, Señor y Dueño de todo lo 
que existe, como Amor infinito y misericordioso. ‘Adorarás al Señor tu Dios y sólo a 
él darás culto’ (Lc 4, 8), dice Jesús citando el Deuteronomio (6, 13).  

(Mt 4, 12-17) El Reino de los Cielos está cerca 
[12] Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado, se 

retiró a Galilea. [13] Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, a orillas 
del lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, [14] para que se cumpliera lo 
que había sido anunciado por el profeta Isaías: [15] ¡Tierra de Zabulón, tierra 
de Neftalí, camino del mar, país de la Transjordania, Galilea de las naciones! 
[16] El pueblo que se hallaba en tinieblas vio una gran luz; sobre los que 
vivían en las oscuras regiones de la muerte, se levantó una luz. [17] A partir 
de ese momento, Jesús comenzó a proclamar: «Conviértanse, porque el 
Reino de los Cielos está cerca». 

(C.I.C 541) "Después que Juan fue preso, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba 
la Buena Nueva de Dios: El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; 
convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1, 14-15). "Cristo, por tanto, para hacer 
la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el Reino de los cielos" (Lumen Gentium 
3). Pues bien, la voluntad del Padre es "elevar a los hombres a la participación de la 
vida divina" (Lumen Gentium 2). Lo hace reuniendo a los hombres en torno a su 
Hijo, Jesucristo. Esta reunión es la Iglesia, que es sobre la tierra "el germen y el 
comienzo de este Reino" (Lumen Gentium 5). (C.I.C 543) Todos los hombres están 
llamados a entrar en el Reino. Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel (cf. Mt 
10, 5-7), este reino mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas las 
naciones (cf. Mt 8, 11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de 
Jesús: “La palabra de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que 
escuchan con fe y se unen al pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después 
la semilla, por sí misma, germina y crece hasta el tiempo de la siega” (Lumen 
Gentium 5). (C.I.C 544) El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a 
los que lo acogen con un corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena 
Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; cf. 7, 22). Los declara bienaventurados porque de 
"ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a los "pequeños" es a quienes el Padre se 
ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y prudentes (cf. Mt 11, 25). 
Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los pobres; conoce el 
hambre (cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la privación (cf. Lc 
9, 58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y hace del amor activo 
hacia ellos la condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 31-46).      

(Mt 4, 18-22) Entonces les dijo: «Síganme” 
[18] Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos 

hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban 
las redes al mar porque eran pescadores. [19] Entonces les dijo: «Síganme, 
y yo los haré pescadores de hombres». [20] Inmediatamente, ellos dejaron 
las redes y lo siguieron. [21] Continuando su camino, vio a otros dos 
hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban 



en la barca con Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús los llamó. 
[22] Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron.  

(C.I.C 858) Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio, 
"llamó a los que él quiso […] y vinieron donde él. Instituyó Doce para que estuvieran 
con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 13-14). Desde entonces, serán sus 
"enviados" [es lo que significa la palabra griega "apóstoloi"]. En ellos continúa su 
propia misión: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 20, 21; cf. 13, 20; 
17, 18). Por tanto su ministerio es la continuación de la misión de Cristo: "Quien a 
vosotros recibe, a mí me recibe", dice a los Doce (Mt 10, 40; cf. Lc 10, 16). (C.I.C 
859) Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: como "el Hijo no puede hacer 
nada por su cuenta" (Jn 5, 19.30), sino que todo lo recibe del Padre que le ha enviado, 
así, aquellos a quienes Jesús envía no pueden hacer nada sin Él (cf. Jn 15, 5) de quien 
reciben el encargo de la misión y el poder para cumplirla. Los apóstoles de Cristo 
saben por tanto que están calificados por Dios como "ministros de una nueva alianza" 
(2Co 3, 6), "ministros de Dios" (2Co 6, 4), "embajadores de Cristo" (2Co 5, 20), 
"servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios" (1Co 4, 1).       

(Mt 4, 23-25) Curando todas las enfermedades 
[23] Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en sus sinagogas, 

proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y 
dolencias de la gente. [24] Su fama se extendió por toda la Siria, y le 
llevaban a todos los enfermos, afligidos por diversas enfermedades y 
sufrimientos: endemoniados, epilépticos y paralíticos, y él los curaba. [25] Lo 
seguían grandes multitudes que llegaban de Galilea, de la Decápolis, de 
Jerusalén, de Judea y de la Transjordania.  

(C.I.C 547) Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, prodigios y 
signos" (Hch 2, 22) que manifiestan que el Reino está presente en El. Ellos atestiguan 
que Jesús es el Mesías anunciado (cf. Lc 7, 18-23). (C.I.C 1503) La compasión de 
Cristo hacia los enfermos y sus numerosas curaciones de dolientes de toda 
clase (cf. Mt 4,24) son un signo maravilloso de que "Dios ha visitado a su 
pueblo" (cf. Lc 7,16) y de que el Reino de Dios está muy cerca. Jesús no tiene 
solamente poder para curar, sino también de perdonar los pecados (cf. Mc 2,5-
12): vino a curar al hombre entero, alma y cuerpo; es el médico que los 
enfermos necesitan (cf. Mc 2,17). Su compasión hacia todos los que sufren 
llega hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me visitasteis" (Mt 
25,36). Su amor de predilección para con los enfermos no ha cesado, a lo largo 
de los siglos, de suscitar la atención muy particular de los cristianos hacia 
todos los que sufren en su cuerpo y en su alma. Esta atención dio origen a 
infatigables esfuerzos por aliviar a los que sufren.    

Mateo 5  
(Mt 5, 1-12) Felices los que tienen alma de pobres 

[1] Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus 
discípulos se acercaron a él. [2] Entonces tomó la palabra y comenzó a 
enseñarles, diciendo:  [3] «Felices los que tienen alma de pobres, porque a 



ellos les pertenece el Reino de los Cielos. [4] Felices los afligidos, porque 
serán consolados. [5] Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en 
herencia. [6] Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán 
saciados. [7] Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. [8] 
Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. [9] Felices los 
que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. [10] Felices los 
que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el 
Reino de los Cielos. [11] Felices ustedes, cuando sean insultados y 
perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. [12] 
Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran 
recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que 
los precedieron.  

(C.I.C 1716) Las bienaventuranzas están en el centro de la predicación de 
Jesús. Con ellas Jesús recoge las promesas hechas al pueblo elegido desde Abraham; 
pero las perfecciona ordenándolas no sólo a la posesión de una tierra, sino al Reino 
de los cielos: […] (C.I.C 1717) Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y 
describen su caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de su 
Pasión y de su Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes características de 
la vida cristiana; son promesas paradójicas que sostienen la esperanza en las 
tribulaciones; anuncian a los discípulos las bendiciones y las recompensas ya 
incoadas; quedan inauguradas en la vida de la Virgen María y de todos los santos. 
(C.I.C 1718) Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este 
deseo es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón del hombre a fin de 
atraerlo hacia El, el único que lo puede satisfacer: “Ciertamente todos nosotros 
queremos vivir felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su 
asentimiento a esta proposición incluso antes de que sea plenamente enunciada” (S. 
Agustín, De moribus Ecclesiae catholicae, 1, 3, 4: PL 32, 1312). “¿Cómo es, Señor, 
que yo te busco? Porque al buscarte, Dios mío, busco la vida feliz, haz que te busque 
para que viva mi alma, porque mi cuerpo vive de mi alma y mi alma vive de ti” (S. 
Agustín, Confessiones, 10, 20, 29: PL 32, 791).  “Sólo Dios sacia”. (Santo Tomás de 
Aquino, In Symbolum Apostolorum expositio, c. 15). (C.I.C 1719) Las 
bienaventuranzas descubren la meta de la existencia humana, el fin último de los 
actos humanos: Dios nos llama a su propia bienaventuranza. Esta vocación se dirige a 
cada uno personalmente, pero también al conjunto de la Iglesia, pueblo nuevo de los 
que han acogido la promesa y viven de ella en la fe. 

(Mt 5, 13-16) Ustedes son sal de la tierra y luz del mundo 
[13] Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con 

qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y 
pisada por los hombres. [14] Ustedes son la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. [15] Y no se enciende 
una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el 
candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. [16] Así debe 
brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que 
ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.  

(C.I.C 782) El Pueblo de Dios tiene características que le distinguen claramente 
de todos los grupos religiosos, étnicos, políticos o culturales de la Historia: – Es el 



Pueblo de Dios: Dios no pertenece en propiedad a ningún pueblo. Pero El ha 
adquirido para sí un pueblo de aquellos que antes no eran un pueblo: "una raza 
elegida, un sacerdocio real, una nación santa" (1 P 2, 9). – Se llega a ser miembro de 
este cuerpo no por el nacimiento físico, sino por el "nacimiento de arriba", "del agua 
y del Espíritu" (Jn 3, 3-5), es decir, por la fe en Cristo y el Bautismo. – Este pueblo 
tiene por Cabeza a Jesús el Cristo [Ungido, Mesías]: porque la misma Unción, el 
Espíritu Santo fluye desde la Cabeza al Cuerpo, es "el Pueblo mesiánico". – "La 
identidad de este Pueblo, es la dignidad y la libertad de los hijos de Dios en cuyos 
corazones habita el Espíritu Santo como en un templo" (Lumen Gentium, 9). – "Su 
ley, es el mandamiento nuevo: amar como el mismo Cristo mismo nos amó ((Lumen 
Gentium, 9; cf. Jn 13, 34)". Esta es la ley "nueva" del Espíritu Santo (cf. Rm 8,2; Ga 
5, 25). – Su misión es ser la sal de la tierra y la luz del mundo (cf. Mt 5, 13-16). "Es 
un germen muy seguro de unidad, de esperanza y de salvación para todo el género 
humano" (Lumen Gentium, 9). – "Su destino es el Reino de Dios, que el mismo 
comenzó en este mundo, que ha de ser extendido hasta que él mismo lo lleve también 
a su perfección" (Lumen Gentium, 9).  

(Mt 5, 17-19) Yo he venido a dar cumplimiento 
[17] No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he 

venido a abolir, sino a dar cumplimiento. [18] Les aseguro que no 
desaparecerá ni una i ni una coma de la Ley, antes que desaparezcan el 
cielo y la tierra, hasta que todo se realice. [19] El que no cumpla el más 
pequeño de estos mandamientos, y enseñe a los otros a hacer lo mismo, 
será considerado el menor en el Reino de los Cielos. En cambio, el que los 
cumpla y enseñe, será considerado grande en el Reino de los Cielos.  

(C.I.C 577) Al comienzo del Sermón de la montaña, Jesús hace una advertencia 
solemne presentando la Ley dada por Dios en el Sinaí con ocasión de la Primera 
Alianza, a la luz de la gracia de la Nueva Alianza […]. (C.I.C 592) Jesús no abolió la 
Ley del Sinaí, sino que la perfeccionó (cf. Mt 5, 17-19) de tal modo (cf. Jn 8, 46) que 
reveló su hondo sentido (cf. Mt 5, 33) y satisfizo por las transgresiones contra ella 
(cf. Hb 9, 15). (C.I.C 1966) La Ley nueva es la gracia del Espíritu Santo dada a los 
fieles mediante la fe en Cristo. Actúa por la caridad, utiliza el Sermón del Señor para 
enseñarnos lo que hay que hacer, y los sacramentos para comunicarnos la gracia de 
realizarlo: “El que quiera meditar con piedad y perspicacia el Sermón que nuestro 
Señor pronunció en la montaña, según lo leemos en el Evangelio de san Mateo, 
encontrará en él sin duda alguna la carta perfecta de la vida cristiana [...] He dicho 
esto para dejar claro que este sermón es perfecto porque contiene todos los preceptos 
propios para guiar la vida cristiana. [San Agustín, De sermone Domini in monte, 1, 1, 
1: PL 34, 1229-1231). (C.I.C 1968) La Ley evangélica lleva a plenitud los 
mandamientos de la Ley. El Sermón del monte, lejos de abolir o devaluar las 
prescripciones morales de la Ley antigua, extrae de ella sus virtualidades ocultas y 
hace surgir de ella nuevas exigencias: revela toda su verdad divina y humana. No 
añade preceptos exteriores nuevos, pero llega a reformar la raíz de los actos, el 
corazón, donde el hombre elige entre lo puro y lo impuro (cf. Mt 15, 18-19), donde se 
forman la fe, la esperanza y la caridad, y con ellas las otras virtudes. El Evangelio 
conduce así la Ley a su plenitud mediante la imitación de la perfección del Padre 



celestial (cf. Mt 5, 48), mediante el perdón de los enemigos y la oración por los 
perseguidores, según el modelo de la generosidad divina (cf. Mt 5, 44). 

(Mt 5, 20-26) Justicia superior a la de escribas y fariseos 
[20] Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de los 

escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos. [21] Ustedes han 
oído que se dijo a los antepasados: No matarás, y el que mata, será 
condenado por el tribunal. [22] Pero yo les digo que todo aquel que se irrita 
contra su hermano, será condenado por el tribunal. Y todo aquel que lo 
insulta, será castigado por el Sanedrín. Y el que lo maldice, será condenado 
a la Gehena de fuego. [23] Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, 
te acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, [24] deja tu 
ofrenda ante el altar, ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces 
vuelve a presentar tu ofrenda. [25] Trata de llegar en seguida a un acuerdo 
con tu adversario, mientras vas caminando con él, no sea que el adversario 
te entregue al juez, y el juez al guardia, y te pongan preso. [26] Te aseguro 
que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo.  

(C.I.C 2054) Jesús recogió los diez mandamientos, pero manifestó la fuerza del 
Espíritu operante ya en su letra. Predicó la ‘justicia que sobre pasa la de los escribas y 
fariseos’ (cf. Mt 5, 20), así como la de los paganos (cf. Mt 5, 46-47). Desarrolló todas 
las exigencias de los mandamientos: ‘habéis oído que se dijo a los antepasados: No 
matarás [...]. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será 
reo ante el tribunal’ (Mt 5, 21-22). (C.I.C 2262) En el Sermón de la Montaña, el 
Señor recuerda el precepto: ‘No matarás’ (Mt 5, 21), y añade el rechazo absoluto de 
la ira, del odio y de la venganza. Más aún, Cristo exige a sus discípulos presentar la 
otra mejilla (cf. Mt 5, 22-39), amar a los enemigos (cf. Mt 5, 44). El mismo no se 
defendió y dijo a Pedro que guardase la espada en la vaina (cf. Mt 26, 52).  

(Mt 5, 27-28) No cometerás adulterio. Pero yo les digo… 
[27] Ustedes han oído que se dijo: No cometerás adulterio. [28] Pero yo 

les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella 
en su corazón.  

(C.I.C 2336) Jesús vino a restaurar la creación en la pureza de sus orígenes. En 
el Sermón de la Montaña interpreta de manera rigurosa el plan de Dios: ‘Habéis oído 
que se dijo: «no cometerás adulterio». Pues yo os digo: «Todo el que mira a una 
mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón’» (Mt 5, 27-28). El 
hombre no debe separar lo que Dios ha unido (cf. Mt 19, 6). La Tradición de la 
Iglesia ha entendido el sexto mandamiento como referido a la globalidad de la 
sexualidad humana.  

(Mt 5, 29-30) Si tu ojo es ocasión de pecado, arráncalo 
[29] Si tu ojo derecho es para ti una ocasión de pecado, arráncalo y 

arrójalo lejos de ti: es preferible que se pierda uno solo de tus miembros, y 
no que todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena. [30] Y si tu mano derecha 
es para ti una ocasión de pecado, córtala y arrójala lejos de ti: es preferible 
que se pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea 
arrojado a la Gehena.  



(C.I.C 1034) Jesús habla con frecuencia de la "gehenna" y del "fuego que 
nunca se apaga" (cf. Mt 5,22.29; 13,42.50; Mc 9,43-48) reservado a los que, hasta el 
fin de su vida rehusan creer y convertirse, y donde se puede perder a la vez el alma y 
el cuerpo (cf. Mt 10, 28). Jesús anuncia en términos graves que "enviará a sus ángeles  
[…] que recogerán a todos los autores de iniquidad, y los arrojarán al horno 
ardiendo" (Mt 13, 41-42), y que pronunciará la condenación:" ¡Alejaos de mí 
malditos al fuego eterno!" (Mt 25, 41). (C.I.C 2284) El escándalo es la actitud o el 
comportamiento que induce a otro a hacer el mal. El que escandaliza se convierte en 
tentador de su prójimo. Atenta contra la virtud y el derecho; puede ocasionar a su 
hermano la muerte espiritual. El escándalo constituye una falta grave, si por acción u 
omisión, arrastra deliberadamente a otro a una falta grave.     

(Mt 5, 31-32) El que se divorcia de su mujer… 
[31] También se dijo: El que se divorcia de su mujer, debe darle una 

declaración de divorcio. [32] Pero yo les digo: El que se divorcia de su mujer, 
excepto en caso de unión ilegal, la expone a cometer adulterio; y el que se 
casa con una mujer abandonada por su marido, comete adulterio.  

(C.I.C 2380) El adulterio. Esta palabra designa la infidelidad conyugal. Cuando 
un hombre y una mujer, de los cuales al menos uno está casado, establecen una 
relación sexual, aunque ocasional, cometen un adulterio. Cristo condena incluso el 
deseo del adulterio (cf. Mt 5, 27-28). El sexto mandamiento y el Nuevo Testamento 
prohíben absolutamente el adulterio (cf. Mt 5, 32; 19, 6; Mc 10, 11; 1Co 6, 9-10). 
Los profetas denuncian su gravedad; ven en el adulterio la imagen del pecado de 
idolatría (cf. Os 2, 7; Jr 5, 7; 13, 27). (C.I.C 2381) El adulterio es una injusticia. El 
que lo comete falta a sus compromisos. Lesiona el signo de la Alianza que es el 
vínculo matrimonial. Quebranta el derecho del otro cónyuge y atenta contra la 
institución del matrimonio, violando el contrato que le da origen. Compromete el 
bien de la generación humana y de los hijos, que necesitan la unión estable de los 
padres.      

(Mt 5, 33-35) No jurarás falsamente 
[33] Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: No 

jurarás falsamente, y cumplirás los juramentos hechos al Señor. [34] Pero yo 
les digo que no juren de ningún modo: ni por el cielo, porque es el trono de 
Dios; [35] ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, 
porque es la Ciudad del gran Rey.  

(C.I.C 2150) El segundo mandamiento prohíbe el juramento en falso. Hacer 
juramento o jurar es tomar a Dios por testigo de lo que se afirma. Es invocar la 
veracidad divina como garantía de la propia veracidad. El juramento compromete el 
nombre del Señor. ‘Al Señor tu Dios temerás, a él le servirás, por su nombre jurarás’ 
(Dt 6, 13). (C.I.C 2153) Jesús expuso el segundo mandamiento en el Sermón de la 
Montaña: ‘Habéis oído que se dijo a los antepasados: «no perjurarás, sino que 
cumplirás al Señor tus juramentos». Pues yo os digo que no juréis en modo alguno... 
sea vuestro lenguaje: «sí, sí»; «no, no»: que lo que pasa de aquí viene del Maligno’ 
(Mt 5, 33-34.37; cf. St 5, 12). Jesús enseña que todo juramento implica una referencia 
a Dios y que la presencia de Dios y de su verdad debe ser honrada en toda palabra. La 
discreción del recurso a Dios al hablar va unida a la atención respetuosa a su 



presencia, reconocida o menospreciada en cada una de nuestras afirmaciones. (C.I.C 
2155) La santidad del nombre divino exige no recurrir a él por motivos fútiles, y no 
prestar juramento en circunstancias que pudieran hacerlo interpretar como una 
aprobación de una autoridad que lo exigiese injustamente. Cuando el juramento es 
exigido por autoridades civiles ilegítimas, puede ser rehusado. Debe serlo, cuando es 
impuesto con fines contrarios a la dignidad de las personas o a la comunión de la 
Iglesia.      

(Mt 5, 36-37) Cuando ustedes digan “sí”, que sea sí 
[36] No jures tampoco por tu cabeza, porque no puedes convertir en 

blanco o negro uno solo de tus cabellos. [37] Cuando ustedes digan “sí”, que 
sea sí, y cuando digan “no”, que sea no. Todo lo que se dice de más, viene 
del Maligno.  

(C.I.C 2154) Siguiendo a san Pablo (cf. 2Co 1, 23; Ga 1, 20), la tradición de la 
Iglesia ha comprendido las palabras de Jesús en el sentido de que no se oponen al 
juramento cuando éste se hace por una causa grave y justa [por ejemplo, ante el 
tribunal]. ‘El juramento, es decir, la invocación del Nombre de Dios como testigo de 
la verdad, sólo puede prestarse con verdad, con sensatez y con justicia’ (CIC canon. 
1199, § 1). (C.I.C 2151) La reprobación del juramento en falso es un deber para con 
Dios. Como Creador y Señor, Dios es la norma de toda verdad. La palabra humana 
está de acuerdo o en oposición con Dios que es la Verdad misma. El juramento, 
cuando es veraz y legítimo, pone de relieve la relación de la palabra humana con la 
verdad de Dios. El falso juramento invoca a Dios como testigo de una mentira. (C.I.C 
2152) Es perjuro quien, bajo juramento, hace una promesa que no tiene intención de 
cumplir, o que, después de haber prometido bajo juramento, no mantiene. El perjurio 
constituye una grave falta de respeto hacia el Señor que es dueño de toda palabra. 
Comprometerse mediante juramento a hacer una obra mala es contrario a la santidad 
del Nombre divino.     

(Mt 5, 38-40) No hagan frente al que les hace mal 
[38] Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. [39] 

Pero yo les digo que no hagan frente al que les hace mal: al contrario, si 
alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. 
[40] Al que quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el 
manto;  

(C.I.C 2844) La oración cristiana llega hasta el perdón de los enemigos (cf. Mt 
5, 43-44). Transfigura al discípulo configurándolo con su Maestro. El perdón es 
cumbre de la oración cristiana; el don de la oración no puede recibirse más que en un 
corazón acorde con la compasión divina. Además, el perdón da testimonio de que, en 
nuestro mundo, el amor es más fuerte que el pecado. Los mártires de ayer y de hoy 
dan este testimonio de Jesús. El perdón es la condición fundamental de la 
reconciliación (cf. 2 Co 5, 18-21) de los hijos de Dios con su Padre y de los hombres 
entre sí (cf. Juan Pablo II, Dives in Misericordia, 14). (C.I.C 2845) No hay límite ni 
medida en este perdón, esencialmente divino (cf. Mt 18, 21-22; Lc 17, 3-4). Si se 
trata de ofensas (de "pecados" según Lc 11, 4, o de "deudas" según Mt 6, 12), de 
hecho nosotros somos siempre deudores: "Con nadie tengáis otra deuda que la del 
mutuo amor" (Rm 13, 8). La comunión de la Santísima Trinidad es la fuente y el 



criterio de verdad en toda relación (cf. 1Jn 3, 19-24). Se vive en la oración y sobre 
todo en la Eucaristía (cf. Mt 5, 23-24): “Dios no acepta el sacrificio de los que 
provocan la desunión, los despide del altar para que antes se reconcilien con sus 
hermanos: Dios quiere ser pacificado con oraciones de paz. La obligación más bella 
para Dios es nuestra paz, nuestra concordia, la unidad en el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo de todo el pueblo fiel.” (San Cipriano de Cartago, De dominica 
Oratione, 23: PL 4, 535-536).       

(Mt 5, 41-42) Da al que te pide 
[41] y si te exige que lo acompañes un kilómetro, camina dos con él. 

[42] Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere pedirte algo 
prestado.  

(C.I.C 2843) Así, adquieren vida las palabras del Señor sobre el perdón, este 
Amor que ama hasta el extremo del amor (cf. Jn 13, 1). La parábola del siervo sin 
entrañas, que culmina la enseñanza del Señor sobre la comunión eclesial (cf. Mt 18, 
23-35), acaba con esta frase: "Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial si no 
perdonáis cada uno de corazón a vuestro hermano". Allí es, en efecto, en el fondo 
"del corazón" donde todo se ata y se desata. No está en nuestra mano no sentir ya la 
ofensa y olvidarla; pero el corazón que se ofrece al Espíritu Santo cambia la herida en 
compasión y purifica la memoria transformando la ofensa en intercesión. (C.I.C 
2443) Dios bendice a los que ayudan a los pobres y reprueba a los que se niegan a 
hacerlo: ‘A quien te pide da, al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda’ 
(Mt 5, 42). ‘Gratis lo recibisteis, dadlo gratis’ (Mt 10, 8). Jesucristo reconocerá a sus 
elegidos en lo que hayan hecho por los pobres (cf. Mt 25, 31-36). La buena nueva 
‘anunciada a los pobres’ (Mt 11, 5; Lc 4, 18) es el signo de la presencia de Cristo.  

(Mt 5, 43-46) Yo les digo: Amen a sus enemigos 
[43] Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu 

enemigo. [44] Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus 
perseguidores; [45] así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él 
hace salir su sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e 
injustos. [46] Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué 
recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos?  

(C.I.C 1825) Cristo murió por amor a nosotros ‘cuando éramos todavía 
enemigos’ (Rm 5, 10). El Señor nos pide que amemos como El hasta a nuestros 
enemigos (cf. Mt 5, 44), que nos hagamos prójimos del más lejano (cf. Lc 10, 27-37), 
que amemos a los niños (cf. Mc 9, 37) y a los pobres como a El mismo (cf. Mt 25, 
40.45). El apóstol san Pablo ofrece una descripción incomparable de la caridad: ‘La 
caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se 
engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se 
alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo 
espera. Todo lo soporta (1Co 13, 4-7). (C.I.C 1932) El deber de hacerse prójimo de 
los demás y de servirlos activamente se hace más acuciante todavía cuando éstos 
están más necesitados en cualquier sector de la vida humana. ‘Cuanto hicisteis a uno 
de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis’ (Mt 25, 40).     



(Mt 5, 47-48) Sean perfectos como el Padre en el cielo 
[47] Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de 

extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos? [48] Por lo tanto, sean 
perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo.  

(C.I.C 2842) Este "como" no es el único en la enseñanza de Jesús: "Sed 
perfectos 'como' es perfecto vuestro Padre celestial" (Mt 5, 48); "Sed misericordiosos, 
'como' vuestro Padre es misericordioso" (Lc 6, 36); "Os doy un mandamiento nuevo: 
que os améis los unos a los otros. Que 'como' yo os he amado, así os améis también 
vosotros los unos a los otros" (Jn 13, 34). Observar el mandamiento del Señor es 
imposible si se trata de imitar desde fuera el modelo divino. Se trata de una 
participación, vital y nacida "del fondo del corazón", en la santidad, en la 
misericordia, y en el amor de nuestro Dios. Sólo el Espíritu que es "nuestra Vida" 
(Ga 5, 25) puede hacer nuestros los mismos sentimientos que hubo en Cristo Jesús 
(cf. Flp 2, 1. 5). Así, la unidad del perdón se hace posible, "perdonándonos 
mutuamente 'como' nos perdonó Dios en Cristo" (Ef 4, 32). (C.I.C 1933) Este mismo 
deber se extiende a los que piensan y actúan diversamente de nosotros. La enseñanza 
de Cristo exige incluso el perdón de las ofensas. Extiende el mandamiento del amor 
que es el de la nueva ley a todos los enemigos (cf. Mt 5, 43-44). La liberación en el 
espíritu del Evangelio es incompatible con el odio al enemigo en cuanto persona, 
pero no con el odio al mal que hace en cuanto enemigo.     

Mateo 6 
(Mt 6, 1-4) No practicar justicia delante de los hombres 

[1] Tengan cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres 
para ser vistos por ellos: de lo contrario, no recibirán ninguna recompensa 
del Padre que está en el cielo. [2] Por lo tanto, cuando des limosna, no lo 
vayas pregonando delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas 
y en las calles, para ser honrados por los hombres. Les aseguro que ellos ya 
tienen su recompensa. [3] Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda 
ignore lo que hace la derecha, [4] para que tu limosna quede en secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.  

(C.I.C 1969) La Ley nueva practica los actos de la religión: la limosna, la 
oración y el ayuno, ordenándolos al ‘Padre […] que ve en lo secreto’, por oposición 
al deseo ‘de ser visto por los hombres’ (cf. Mt 6, 1-6; 16-18). Su oración es el Padre 
Nuestro (Mt 6, 9-13). (C.I.C 1434) La penitencia interior del cristiano puede tener 
expresiones muy variadas. La Escritura y los Padres insisten sobre todo en tres 
formas: el ayuno, la oración, la limosna (cf. Tb 12,8; Mt 6,1-18), que expresan la 
conversión con relación a sí mismo, con relación a Dios y con relación a los demás. 
Junto a la purificación radical operada por el Bautismo o por el martirio, citan, como 
medio de obtener el perdón de los pecados, los esfuerzos realizados para reconciliarse 
con el prójimo, las lágrimas de penitencia, la preocupación por la salvación del 
prójimo (cf. St 5,20), la intercesión de los santos y la práctica de la caridad "que 
cubre multitud de pecados" (1P 4,8). (C.I.C 2447) Las obras de misericordia son 
acciones caritativas mediante las cuales socorremos a nuestro prójimo en sus 
necesidades corporales y espirituales (cf. Is 58, 6-7; Hb 13, 3). Instruir, aconsejar, 



consolar, confortar, son obras espirituales de misericordia, como también lo son 
perdonar y sufrir con paciencia. Las obras de misericordia corporales consisten 
especialmente en dar de comer al hambriento, dar techo a quien no lo tiene, vestir al 
desnudo, visitar a los enfermos y a los presos, enterrar a los muertos (cf. Mt 25,31-
46). Entre estas obras, la limosna hecha a los pobres (cf. Tb 4, 5-11; Si 17, 22) es uno 
de los principales testimonios de la caridad fraterna; es también una práctica de 
justicia que agrada a Dios (cf. Mt 6, 2-4): El que tenga dos túnicas que las reparta con 
el que no tiene; el que tenga para comer que haga lo mismo (Lc 3, 11). Dad más bien 
en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros (Lc 11, 41). 
Si un hermano o una hermana están desnudos y carecen del sustento diario, y alguno 
de vosotros les dice: ‘Id en paz, calentaos o hartaos’, pero no les dais lo necesario 
para el cuerpo, ¿de qué sirve? (St 2, 15-16). 

(Mt 6, 5-6) Cuando ores, retírate a tu habitación 
[5] Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas: a ellos les 

gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser 
vistos. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. [6] Tú, en cambio, 
cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que 
está en lo  secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.  

(C.I.C 2598) El drama de la oración se nos revela plenamente en el Verbo que 
se ha hecho carne y que habita entre nosotros. Intentar comprender su oración, a 
través de lo que sus testigos nos dicen en el Evangelio, es aproximarnos al Santo 
Señor Jesús como a la zarza ardiendo: primero contemplando a Él  mismo en oración 
y después escuchando cómo nos enseña a orar, para conocer finalmente cómo acoge 
nuestra plegaria. (C.I.C 2664) No hay otro camino de oración cristiana que Cristo. 
Sea comunitaria o individual, vocal o interior, nuestra oración no tiene acceso al 
Padre más que si oramos "en el Nombre" de Jesús. La santa humanidad de Jesús es, 
pues, el camino por el que el Espíritu Santo nos enseña a orar a Dios nuestro Padre. 
(C.I.C 2740) La oración de Jesús hace de la oración cristiana una petición eficaz. El 
es su modelo. El ora en nosotros y con nosotros. Puesto que el corazón del Hijo no 
busca más que lo que agrada al Padre, ¿cómo el de los hijos de adopción se apegaría 
más a los dones que al Dador? 

(Mt 6, 7-8) Cuando oren, no hablen mucho 
[7] Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los paganos: ellos 

creen que por mucho hablar serán escuchados. [8] No hagan como ellos, 
porque el Padre que está en el cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, 
antes de que se lo pidan.  

(C.I.C 2759) "Estando él [Jesús] en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de 
sus discípulos: 'Maestro, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.'" (Lc 
11, 1). En respuesta a esta petición, el Señor confía a sus discípulos y a su Iglesia la 
oración cristiana fundamental. San Lucas da de ella un texto breve (con cinco 
peticiones: cf. Lc 11, 2-4), San Mateo una versión más desarrollada (con siete 
peticiones: cf. Mt 6, 9-13). La tradición litúrgica de la Iglesia ha conservado el texto 
de San Mateo: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga 
a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas como también nosotros 



perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 
mal. (C.I.C 2761) "La oración del Señor o dominical es, en verdad el resumen de 
todo el Evangelio" (Tertuliano, De oratione, 1, 6: PL 1,1255). "Cuando el Señor hubo 
legado esta fórmula de oración, añadió: 'Pedid y se os dará' (Jn 16,24). Por tanto, 
cada uno puede dirigir al cielo diversas oraciones según sus necesidades, pero 
comenzando siempre por la oración del Señor que sigue siendo la oración 
fundamental" (Tertuliano, De oratione, 10; PL 1, 1268-1269).   

(Mt 6, 9) Padre nuestro 
[9] Ustedes oren de esta manera: Padre nuestro,  
(C.I.C 2786) Padre "Nuestro" se refiere a Dios. Este adjetivo, por nuestra parte, 

no expresa una posesión, sino una relación totalmente nueva con Dios. (C.I.C 2787) 
Cuando decimos Padre "nuestro", reconocemos ante todo que todas sus promesas de 
amor anunciadas por los Profetas se han cumplido en la nueva y eterna Alianza en 
Cristo: hemos llegado a ser "su Pueblo" y El es desde ahora en adelante "nuestro 
Dios". Esta relación nueva es una pertenencia mutua dada gratuitamente: por amor y 
fidelidad (cf. Os 2, 21-22; 6, 1-6) tenemos que responder "a la gracia y a la verdad 
que nos han sido dadas en Jesucristo (Jn 1, 17). (C.I.C 2789) Al decir Padre 
"nuestro", es al Padre de nuestro Señor Jesucristo a quien nos dirigimos 
personalmente. No dividimos la divinidad, ya que el Padre es su "fuente y origen", 
sino confesamos que eternamente el Hijo es engendrado por El y que de El procede el 
Espíritu Santo. No confundimos de ninguna manera las personas, ya que confesamos 
que nuestra comunión es con el Padre y su Hijo, Jesucristo, en su único Espíritu 
Santo. La Santísima Trinidad es consubstancial e indivisible. Cuando oramos al 
Padre, le adoramos y le glorificamos con el Hijo y el Espíritu Santo. (C.I.C 2791) Por 
eso, a pesar de las divisiones entre los cristianos, la oración al Padre "nuestro" 
continúa siendo un bien común y un llamamiento apremiante para todos los 
bautizados. En comunión con Cristo por la fe y el Bautismo, los cristianos deben 
participar en la oración de Jesús por la unidad de sus discípulos (cf. Unitatis 
Redintegratio 8; 22). (C.I.C 2792) Por último, si recitamos en verdad el "Padre 
Nuestro", salimos del individualismo, porque de él nos libera el Amor que recibimos. 
El adjetivo "nuestro" al comienzo de la Oración del Señor, así como el "nosotros" de 
las cuatro últimas peticiones no es exclusivo de nadie. Para que se diga en verdad (cf. 
Mt 5, 23-24; 6, 14-16), debemos superar nuestras divisiones y los conflictos entre 
nosotros. (C.I.C 2793) Los bautizados no pueden rezar al Padre "nuestro" sin llevar 
con ellos ante El todos aquellos por los que el Padre ha entregado a su Hijo amado. 
El amor de Dios no tiene fronteras, nuestra oración tampoco debe tenerla (cf. Nostra 
Aetate, 5). Orar a "nuestro" Padre nos abre a dimensiones de su Amor manifestado en 
Cristo: orar con todos los hombres y por todos los que no le conocen aún para que 
"estén reunidos en la unidad" (cf. Jn 11, 52). Esta solicitud divina por todos los 
hombres y por toda la creación ha inspirado a todos los grandes orantes: tal solicitud 
debe ensanchar nuestra oración en un amr sin límites cuando nos atrevemos a decir 
Padre “nuestro”.    

(Mt 6, 9) Que estás en el cielo 
[9] Que estás en el cielo,  



(C.I.C 2794) Esta expresión bíblica no significa un lugar ["el espacio"] sino una 
manera de ser; no el alejamiento de Dios sino su majestad. Dios Padre no está 
"fuera", sino "más allá de todo" lo que acerca de la santidad divina puede el hombre 
concebir. Como es tres veces Santo, está totalmente cerca del corazón humilde y 
contrito: “Con razón, estas palabras 'Padre nuestro que estás en el Cielo' hay que 
entenderlas en relación al corazón de los justos en el que Dios habita como en su 
templo. Por eso también el que ora desea ver que reside en él Aquél a quien invoca” 
(San Agustín, De sermone Domini in monte, 2, 5. 17: PL 34, 1277). El "cielo" bien 
podía ser también aquellos que llevan la imagen del mundo celestial, y en los que 
Dios habita y se pasea (San Cirilo de Jerusalén, Catecheses mystagogicae, 5, 11: PG 
33, 1117). (C.I.C 2795) El símbolo del cielo nos remite al misterio de la Alianza que 
vivimos cuando oramos al Padre. El está en el cielo, es su morada, la Casa del Padre 
es por tanto nuestra "patria". De la patria de la Alianza el pecado nos ha desterrado 
(cf. Gn 3) y hacia el Padre, hacia el cielo, la conversión del corazón nos hace volver 
(cf. Jr 3, 19-4, 1a; Lc 15, 18. 21). En Cristo se han reconciliado el cielo y la tierra (cf. 
Is 45, 8; Sal 85, 12), porque el Hijo "ha bajado del cielo", solo, y nos hace subir allí 
con él, por medio de su Cruz, su Resurrección y su Ascensión (cf. Jn 12, 32; 14, 2-3; 
16, 28; 20, 17; Ef 4, 9-10; Hb 1, 3; 2, 13). (C.I.C 2796) Cuando la Iglesia ora 
diciendo "Padre nuestro que estás en el cielo", profesa que somos el Pueblo de Dios 
"sentado en el cielo, en Cristo Jesús" (Ef 2, 6), "ocultos con Cristo en Dios" (Col 3, 
3), y, al mismo tiempo, "gemimos en este estado, deseando ardientemente ser 
revestidos de nuestra habitación celestial" (2 Co 5, 2; cf. Flp 3, 20; Hb 13, 14): Los 
cristianos están en la carne, pero no viven según la carne. Pasan su vida en la tierra, 
pero son ciudadanos del cielo (Epístula ad Diognetum, 5, 8-9).     

(Mt 6, 9a) Santificado sea 
[9a] Santificado sea  
(C.I.C 2803) Después de habernos puesto en presencia de Dios nuestro Padre 

para adorarle, amarle y bendecirle, el Espíritu filial hace surgir de nuestros corazones 
siete peticiones, siete bendiciones. Las tres primeras, más teologales, nos atraen hacia 
la Gloria del Padre; las cuatro últimas, como caminos hacia El, ofrecen nuestra 
miseria a su Gracia. "Abismo que llama al abismo" (Sal 42, 8). (C.I.C 2807) El 
término "santificar" debe entenderse aquí, en primer lugar, no en su sentido causativo 
(solo Dios santifica, hace santo) sino sobre todo en un sentido estimativo: reconocer 
como santo, tratar de una manera santa. Así es como, en la adoración, esta invocación 
se entiende a veces como una alabanza y una acción de gracias (cf. Sal 111, 9; Lc 1, 
49). Pero esta petición es enseñada por Jesús como algo a desear profundamente y 
como proyecto en que Dios y el hombre se comprometen. Desde la primera petición a 
nuestro Padre, estamos sumergidos en el misterio íntimo de su Divinidad y en el 
drama de la salvación de nuestra humanidad. Pedirle que su Nombre sea santificado 
nos implica en "el benévolo designio que él se propuso de antemano (Ef 1, 9) para 
que nosotros seamos "santos e inmaculados en su presencia, en el amor" (Ef 1, 4). 
(C.I.C 2809) La santidad de Dios es el hogar inaccesible de su misterio eterno. Lo 
que se manifiesta de él en la creación y en la historia, la Escritura lo llama Gloria, la 
irradiación de su Majestad (cf. Sal 8; Is 6, 3). Al crear al hombre "a su imagen y 
semejanza" (Gn 1, 26), Dios "lo corona de gloria" (Sal 8, 6), pero al pecar, el hombre 
queda "privado de la Gloria de Dios" (Rm 3, 23). A partir de entonces, Dios 



manifestará su Santidad revelando y dando su Nombre, para restituir al hombre "a la 
imagen de su Creador" (Col 3, 10).  

(Mt 6, 9b) Tu Nombre 
[9b] Tu Nombre,  
(C.I.C 2814) Depende inseparablemente de nuestra vida y de nuestra oración 

que su Nombre sea santificado entre las naciones: “Pedimos a Dios santificar su 
Nombre porque él salva y santifica a toda la creación por medio de la santidad. [...] 
Se trata del Nombre que da la salvación al mundo perdido, pero nosotros pedimos 
que este Nombre de Dios sea santificado en nosotros por nuestra vida. Porque si 
nosotros vivimos bien, el nombre divino es bendecido; pero si vivimos mal, es 
blasfemado, según las palabras del Apóstol: 'el nombre de Dios, por vuestra causa, es 
blasfemado entre las naciones' (Rm 2, 24; cf. Ez 36, 20-22). Por tanto, rogamos para 
merecer tener en nuestras almas tanta santidad como santo es el nombre de nuestro 
Dios” (San Pedro Crisólogo, Sermo 71, 4: PL 52 402). “Cuando decimos "santificado 
sea tu Nombre", pedimos que sea santificado en nosotros que estamos en él, pero 
también en los otros a los que la gracia de Dios espera todavía para conformarnos al 
precepto que nos obliga a orar por todos, incluso por nuestros enemigos. He ahí por 
qué no decimos expresamente: Santificado sea tu Nombre 'en nosotros', porque 
pedimos que lo sea en todos los hombres” (Tertuliano, De Oratione, 3, 4: PL 1, 
1259).  

(Mt 6, 10) Venga tu Reino 
[10] Que venga tu Reino,  
(C.I.C 2816) En el Nuevo Testamento, la palabra basileia se puede traducir por 

realeza (nombre abstracto), reino (nombre concreto) o reinado (de reinar, nombre de 
acción). El Reino de Dios está ante nosotros. Se aproxima en el Verbo encarnado, se 
anuncia a través de todo el Evangelio, llega en la muerte y la Resurrección de Cristo. 
El Reino de Dios adviene en la Ultima Cena y por la Eucaristía está entre nosotros. El 
Reino de Dios llegará en la gloria cuando Jesucristo lo devuelva a su Padre: “Incluso  
[…] puede ser que el Reino de Dios signifique Cristo en persona, al cual llamamos 
con nuestras voces todos los días y de quien queremos apresurar su advenimiento por 
nuestra espera. Como es nuestra Resurrección porque resucitamos en él, puede ser 
también el Reino de Dios porque en él reinaremos (San Cipriano de Cartago, De 
dominica Oratione, 13: PL 4, 545). (C.I.C 2818) En la Oración del Señor, se trata 
principalmente de la venida final del Reino de Dios por medio del retorno de Cristo 
(cf. Tt 2, 13). Pero este deseo no distrae a la Iglesia de su misión en este mundo, más 
bien la compromete. Porque desde Pentecostés, la venida del Reino es obra del 
Espíritu del Señor "a fin de santificar todas las cosas llevando a plenitud su obra en el 
mundo" (Plegaria eucarística IV, 118: Misal Romano). 

(Mt 6, 10bis) Venga tu Reino 
[10] Que venga tu Reino, 
(C.I.C 2819) "El Reino de Dios […] es justicia y paz y gozo en el Espíritu 

Santo" (Rm 14, 17). Los últimos tiempos en los que estamos son los de la efusión del 
Espíritu Santo. Desde entonces está entablado un combate decisivo entre "la carne" y 
el Espíritu (cf. Ga 5, 16-25): “Solo un corazón puro puede decir con seguridad: 



'¡Venga a nosotros tu Reino!'. Es necesario haber estado en la escuela de Pablo para 
decir: 'Que el pecado no reine ya en nuestro cuerpo mortal' (Rm 6, 12). El que se 
conserva puro en sus acciones, sus pensamientos y sus palabras, puede decir a Dios: 
'¡Venga tu Reino!' (San Cirilo de Jerusalén, Catecheses mystagogicae 5, 13: PG 33, 
1120). (C.I.C 2820) Discerniendo según el Espíritu, los cristianos deben distinguir 
entre el crecimiento del Reino de Dios y el progreso de la cultura y la promoción de 
la sociedad en las que están implicados. Esta distinción no es una separación. La 
vocación del hombre a la vida eterna no suprime sino que refuerza su deber de poner 
en práctica las energías y los medios recibidos del Creador para servir en este mundo 
a la justicia y a la paz (cf. Gaudium et spes, 22; 32; 39; 45; Evangelii nuntiandi, 31).   

(Mt 6, 10) Se haga tu voluntad 
[10] Que se haga tu voluntad en la tierra como en el cielo.  
(C.I.C 2822) La voluntad de nuestro Padre es "que todos los hombres […] se 

salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad" (1Tm 2, 4). El "usa de paciencia 
[…] no queriendo que algunos perezcan" (2P 3, 9; cf. Mt 18, 14). Su mandamiento 
que resume todos los demás y que nos dice toda su voluntad es que nos amemos los 
unos a los otros como él nos ha amado (cf. Jn 13, 34; 1Jn 3; 4; Lc 10, 25-37). (C.I.C 
2823) El nos ha dado a "conocer […] el Misterio de su voluntad según el benévolo 
designio que en él se propuso de antemano [...] hacer que todo tenga a Cristo por 
Cabeza [...] a El por quien entramos en herencia, elegidos de antemano según el 
previo designio del que realiza todo conforme a la decisión de su Voluntad" (Ef 1, 9-
11). Pedimos con insistencia que se realice plenamente este designio benévolo, en la 
tierra como ya ocurre en el cielo. (C.I.C 2824) En Cristo, y por medio de su voluntad 
humana, la voluntad del Padre fue cumplida perfectamente y de una vez por todas. 
Jesús dijo al entrar en el mundo: " He aquí que yo vengo, oh Dios, a hacer tu 
voluntad" (Hb 10, 7; cf. Sal 40, 7). Sólo Jesús puede decir: "Yo hago siempre lo que 
le agrada a El" (Jn 8, 29). En la oración de su agonía, acoge totalmente esta Voluntad: 
"No se haga mi voluntad sino la tuya" (Lc 22, 42; cf. Jn 4, 34; 5, 30; 6, 38). He aquí 
por qué Jesús "se entregó a sí mismo por nuestros pecados […] según la voluntad de 
Dios" (Ga 1, 4). "Y en virtud de esta voluntad somos santificados, merced a la 
oblación de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo" (Hb 10, 10). (C.I.C 2826) 
Por la oración, podemos "discernir cuál es la voluntad de Dios" (cf. Rm 12, 2; Ef 5, 
17) y obtener "constancia para cumplirla" (cf. Hb 10, 36). Jesús nos enseña que se 
entra en el Reino de los cielos, no mediante palabras, sino "haciendo la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos" (Mt 7, 21).    

(Mt 6, 11) Danos hoy nuestro pan 
[11] Danos hoy nuestro pan de cada día.  
(C.I.C 2828) "Danos": es hermosa la confianza de los hijos que esperan todo de 

su Padre. "Hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos" 
(Mt 5, 45) y da a todos los vivientes "a su tiempo su alimento" (Sal 104, 27). Jesús 
nos enseña esta petición; con ella se glorifica, en efecto, a nuestro Padre 
reconociendo hasta qué punto es Bueno más allá de toda bondad. (C.I.C 2829) 
Además, "danos" es la expresión de la Alianza: nosotros somos de El y él de 
nosotros, para nosotros. Pero este "nosotros" lo reconoce también como Padre de 
todos los hombres, y nosotros le pedimos por todos ellos, en solidaridad con sus 



necesidades y sus sufrimientos. (C.I.C 2830) "Nuestro pan". El Padre que nos da la 
vida no puede dejar de darnos el alimento necesario para ella, todos los bienes 
convenientes, materiales y espirituales. En el Sermón de la montaña, Jesús insiste en 
esta confianza filial que coopera con la Providencia de nuestro Padre (cf. Mt 6, 25-
34). No nos impone ninguna pasividad (cf. 2Ts 3, 6-13) sino que quiere librarnos de 
toda inquietud agobiante y de toda preocupación. Así es el abandono filial de los 
hijos de Dios: “A los que buscan el Reino y la justicia de Dios, él les promete darles 
todo por añadidura. Todo en efecto pertenece a Dios: al que posee a Dios, nada le 
falta, si él mismo no falta a Dios. (S. Cipriano, De domimica oratiome, 21: Pl 4, 551). 
(C.I.C 2833) Se trata de "nuestro" pan, "uno" para "muchos": La pobreza de las Bien 
aventuranzas entraña compartir los bienes: invita a comunicar y compartir bienes 
materiales y espirituales, no por la fuerza sino por amor, para que la abundancia de 
unos remedie las necesidades de otros (cf. 2Co 8, 1-15).  

(Mt 6, 12) Perdona nuestras ofensas 
[12] Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que 

nos han ofendido.  
(C.I.C 2839) Con una audaz confianza hemos empezado a orar a nuestro Padre. 

Suplicándole que su Nombre sea santificado, le hemos pedido que seamos cada vez 
más santificados. Pero, aun revestidos de la vestidura bautismal, no dejamos de 
pecar, de separarnos de Dios. Ahora, en esta nueva petición, nos volvemos a él, como 
el hijo pródigo (cf. Lc 15, 11-32) y nos reconocemos pecadores ante él como el 
publicano (cf. Lc 18, 13). Nuestra petición empieza con una "confesión" en la que 
afirmamos al mismo tiempo nuestra miseria y su Misericordia. Nuestra esperanza es 
firme porque, en su Hijo, "tenemos la redención, la remisión de nuestros pecados" 
(Col 1, 14; Ef 1, 7). El signo eficaz e indudable de su perdón lo encontramos en los 
sacramentos de su Iglesia (cf. Mt 26, 28; Jn 20, 23). (C.I.C 2840) Ahora bien, lo 
temible es que este desbordamiento de misericordia no puede penetrar en nuestro 
corazón mientras no hayamos perdonado a los que nos han ofendido. El Amor, como 
el Cuerpo de Cristo, es indivisible; no podemos amar a Dios a quien no vemos, si no 
amamos al hermano, a la hermana a quienes vemos (cf. 1Jn 4, 20). Al negarse a 
perdonar a nuestros hermanos y hermanas, el corazón se cierra, su dureza lo hace 
impermeable al amor misericordioso del Padre; en la confesión del propio pecado, el 
corazón se abre a su gracia.      

(Mt 6, 13) Líbranos del mal 
[13] No nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal.  
(C.I.C 2850) La última petición a nuestro Padre está también contenida en la 

oración de Jesús: "No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del 
Maligno" (Jn 17, 15). Esta petición concierne a cada uno individualmente, pero 
siempre quien ora es el "nosotros", en comunión con toda la Iglesia y para la 
salvación de toda la familia humana. La oración del Señor no cesa de abrirnos a las 
dimensiones de la Economía de la salvación. Nuestra interdependencia en el drama 
del pecado y de la muerte se vuelve solidaridad en el Cuerpo de Cristo, en "comunión 
con los santos" (cf. Reconciliatio et paenitentia, 16). (C.I.C 2851) En esta petición, el 
mal no es una abstracción, sino que designa una persona, Satanás, el Maligno, el 



ángel que se opone a Dios. El "diablo" (dia-bolos) es aquél que "se atraviesa" en el 
designio de Dios y su “obra de salvación” cumplida en Cristo.      

(Mt 6, 14-15) El Padre los perdonará a ustedes 
[14] Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo 

también los perdonará a ustedes. [15] Pero si no perdonan a los demás, 
tampoco el Padre los perdonará a ustedes.  

(C.I.C 2608) Ya en el Sermón de la Montaña, Jesús insiste en la conversión del 
corazón: la reconciliación con el hermano antes de presentar una ofrenda sobre el 
altar (cf. Mt 5, 23-24), el amor a los enemigos y la oración por los perseguidores (cf. 
Mt 5, 44-45), orar al Padre "en lo secreto" (Mt 6, 6), no gastar muchas palabras (cf. 
Mt 6, 7), perdonar desde el fondo del corazón al orar (cf. Mt 6, 14-15), la pureza del 
corazón y la búsqueda del Reino (cf. Mt 6, 21. 25. 33). Esta conversión se centra 
totalmente en el Padre; es lo propio de un hijo.        

(Mt 6, 16-18) Tu ayuno no sea conocido por los hombres 
[16] Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los 

hipócritas, que desfiguran su rostro para que se note que ayunan. Les 
aseguro que con eso, ya han recibido su recompensa. [17] Tú, en cambio, 
cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, [18] para que tu ayuno 
no sea conocido por los hombres, sino por tu Padre que está en lo secreto; y 
tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.  

(C.I.C 1969) La Ley nueva practica los actos de la religión: la limosna, la 
oración y el ayuno, ordenándolos al ‘Padre […] que ve en lo secreto’, por oposición 
al deseo ‘de ser visto por los hombres’ (cf. Mt 6, 1-6; 16-18). Su oración es el Padre 
Nuestro (Mt 6, 9-13).   

(Mt 6, 19-21) Acumulen tesoros en el cielo 
[19] No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los 

consumen, y los ladrones perforan las paredes y los roban. [20] Acumulen, 
en cambio, tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que los 
consuma, ni ladrones que perforen y roben. [21] Allí donde esté tu tesoro, 
estará también tu corazón.  

(C.I.C 2544) Jesús exhorta a sus discípulos a preferirle a El respecto a todo y a 
todos y les propone ‘renunciar a todos sus bienes’ (Lc 14, 33) por El y por el 
Evangelio (cf. Mc 8, 35). Poco antes de su pasión les mostró como ejemplo la pobre 
viuda de Jerusalén que, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir (cf. Lc 21, 
4). El precepto del desprendimiento de las riquezas es obligatorio para entrar en el 
Reino de los cielos.      

(Mt 6, 22-23) La lámpara del cuerpo es el ojo 
[22] La lámpara del cuerpo es el ojo. Si el ojo está sano, todo el cuerpo 

estará iluminado. [23] Pero si el ojo está enfermo, todo el cuerpo estará en 
tinieblas. Si la luz que hay en ti se oscurece, ¡cuánta oscuridad habrá!  

(C.I.C 2466) En Jesucristo la verdad de Dios se manifestó en plenitud. ‘Lleno 
de gracia y de verdad’ (Jn 1, 14), él es la ‘luz del mundo’ (Jn 8, 12), la Verdad (cf. Jn 
14, 6). El que cree en él, no permanece en las tinieblas (cf. Jn 12, 46). El discípulo de 
Jesús, ‘permanece en su palabra’, para conocer ‘la verdad que hace libre’ (cf. Jn 8, 



31-32) y que santifica (cf. Jn 17, 17). Seguir a Jesús es vivir del ‘Espíritu de verdad’ 
(Jn 14, 17) que el Padre envía en su nombre (cf. Jn 14, 26) y que conduce ‘a la 
verdad completa’ (Jn 16, 13). Jesús enseña a sus discípulos el amor incondicional de 
la verdad: ‘Sea vuestro lenguaje: «sí, sí»; «no, no»’ (Mt 5, 37).   

(Mt 6, 24) Nadie puede servir a dos señores 
[24] Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y 

amará al otro, o bien, se interesará por el primero y menospreciará al 
segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero.  

(C.I.C 2113) La idolatría no se refiere sólo a los cultos falsos del paganismo. Es 
una tentación constante de la fe. Consiste en divinizar lo que no es Dios. Hay 
idolatría desde el momento en que el hombre honra y reverencia a una criatura en 
lugar de Dios. Trátese de dioses o de demonios (por ejemplo, el satanismo), de poder, 
de placer, de la raza, de los antepasados, del Estado, del dinero, etc. ‘No podéis servir 
a Dios y al dinero’, dice Jesús (Mt 6, 24). Numerosos mártires han muerto por no 
adorar a ‘la Bestia’ (cf. Ap 13-14), negándose incluso a simular su culto. La idolatría 
rechaza el único Señorío de Dios; es, por tanto, incompatible con la comunión divina 
divina(cf. Gál 5, 20; Ef 5, 5). (C.I.C 2114) La vida humana se unifica en la adoración 
del Dios Unico. El mandamiento de adorar al único Señor da unidad al hombre y lo 
salva de una dispersión infinita. La idolatría es una perversión del sentido religioso 
innato en el hombre. El idólatra es el que ‘aplica a cualquier cosa, en lugar de a Dios, 
la indestructible noción de Dios’ (Orígenes, Contra Celsum, 2, 40: (PG 11, 861).  

(Mt 6, 25-32) No se inquieten por su vida 
[25] Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a 

comer, ni por su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso 
más la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido? [26] Miren los 
pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y 
sin embargo, el Padre que está en el cielo los alimenta. ¿No valen ustedes 
acaso más que ellos? [27] ¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete, 
puede añadir un solo instante al tiempo de su vida? [28] ¿Y por qué se 
inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van creciendo sin 
fatigarse ni tejer. [29] Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su 
gloria, se vistió como uno de ellos. [30] Si Dios viste así la hierba de los 
campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará 
por ustedes, hombres de poca fe! [31] No se inquieten entonces, diciendo: 
“¿Qué comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?”. [32] Son 
los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo 
sabe bien que ustedes las necesitan.  

(C.I.C 2830) "Nuestro pan". El Padre que nos da la vida no puede dejar de 
darnos el alimento necesario para ella, todos los bienes convenientes, materiales y 
espirituales. En el Sermón de la montaña, Jesús insiste en esta confianza filial que 
coopera con la Providencia de nuestro Padre (cf. Mt 6, 25-34). No nos impone 
ninguna pasividad (cf. 2Ts 3, 6-13) sino que quiere librarnos de toda inquietud 
agobiante y de toda preocupación. Así es el abandono filial de los hijos de Dios: “A 
los que buscan el Reino y la justicia de Dios, él les promete darles todo por 
añadidura. Todo en efecto pertenece a Dios: al que posee a Dios, nada le falta, si él 



mismo no falta a Dios. (S. Cipriano, De domimica oratiome, 21: Pl 4, 551). (C.I.C 
320) Dios, que ha creado el universo, lo mantiene en la existencia por su Verbo, "el 
Hijo que sostiene todo con su palabra poderosa" (Hb 1, 3) y por su Espirita Creador 
que da la vida. (C.I.C 322) Cristo nos invita al abandono filial en la providencia de 
nuestro Padre celestial (cf. Mt 6, 26-34) y el apóstol S. Pedro insiste: "Confiadle 
todas vuestras preocupaciones pues él cuida de vosotros" (1P 5, 7; cf. Sal 55, 23).  

(Mt 6, 33-34) Busquen primero el Reino y su justicia 
[33] Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará 

por añadidura. [34] No se inquieten por el día de mañana; el mañana se 
inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción.  

(C.I.C 632) Las frecuentes afirmaciones del Nuevo Testamento según las 
cuales Jesús "resucitó de entre los muertos" (Hch 3, 15; Rm 8, 11; 1Co 15, 20) 
presuponen que, antes de la resurrección, permaneció en la morada de los muertos 
(cf. Hb 13, 20). Es el primer sentido que dio la predicación apostólica al descenso de 
Jesús a los infiernos; Jesús conoció la muerte como todos los hombres y se reunió 
con ellos en la morada de los muertos. Pero ha descendido como Salvador 
proclamando la buena nueva a los espíritus que estaban allí detenidos (cf. 1P 3,18-
19). (C.I.C 205) Dios llama a Moisés desde una zarza que arde sin consumirse. Dios 
dice a Moisés: "Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y 
el Dios de Jacob" (Ex 3,6). Dios es el Dios de los padres. El que había llamado y 
guiado a los patriarcas en sus peregrinaciones. Es el Dios fiel y compasivo que se 
acuerda de ellos y de sus promesas; viene para librar a sus descendientes de la 
esclavitud. Es el Dios que más allá del espacio y del tiempo lo puede y lo quiere, y 
que pondrá en obra toda su Omnipotencia para este designio. (C.I.C 270) Dios es el 
Padre todopoderoso. Su paternidad y su poder se esclarecen mutuamente. Muestra, 
en efecto, su omnipotencia paternal por la manera como cuida de nuestras 
necesidades (cf. Mt 6,32); por la adopción filial que nos da ("Yo seré para vosotros 
padre, y vosotros seréis para mí hijos e hijas, dice el Señor todopoderoso", 2Co 6,18); 
finalmente, por su misericordia infinita, pues muestra su poder en el más alto grado 
perdonando libremente los pecados.    

Mateo 7 
(Mt 7, 1-5) No juzguen, para no ser juzgados 

[1] No juzguen, para no ser juzgados. [2] Porque con el criterio con que 
ustedes juzguen se los juzgará, y la medida con que midan se usará para 
ustedes. [3] ¿Por qué te fijas en la paja que está en el ojo de tu hermano y 
no adviertes la viga que está en el tuyo? [4] ¿Cómo puedes decirle a tu 
hermano: “Deja que te saque la paja de tu ojo”, si hay una viga en el tuyo? 
[5] Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para 
sacar la paja del ojo de tu hermano.  

(CCC 679) Cristo es Señor de la vida eterna. El pleno derecho de juzgar 
definitivamente las obras y los corazones de los hombres pertenece a Cristo como 
Redentor del mundo. "Adquirió" este derecho por su Cruz. El Padre también ha 
entregado "todo juicio al Hijo" (Jn 5, 22; cf. Jn 5, 27; Mt 25, 31; Hch 10, 42; 17, 31; 
2Tm 4, 1). Pues bien, el Hijo no ha venido para juzgar sino para salvar (cf. Jn 3,17) y 



para dar la vida que hay en él (cf. Jn 5, 26). Es por el rechazo de la gracia en esta vida 
por lo que cada uno se juzga ya a sí mismo (cf. Jn 3, 18; 12, 48); es retribuido según 
sus obras (cf. 1Co 3, 12-15) y puede incluso condenarse eternamente al rechazar el 
Espíritu de amor (cf. Mt 12, 32; Hb 6, 4-6; 10, 26-31).     

(Mt 7, 6) Ni arrojen sus perlas a los cerdos 
[6] No den las cosas sagradas a los perros, ni arrojen sus perlas a los 

cerdos, no sea que las pisoteen y después se vuelvan contra ustedes para 
destrozarlos.  

(CCC 2144) La deferencia respecto a su Nombre expresa la que es debida al 
misterio de Dios mismo y a toda la realidad sagrada que evoca. El sentido de lo 
sagrado pertenece a la virtud de la religión: “Los sentimientos de temor y de ‘lo 
sagrado’ ¿son sentimientos cristianos o no? […] Nadie puede dudar razonablemente 
de ello. Son los sentimientos que tendríamos, y en un grado intenso, si tuviésemos la 
visión del Dios soberano. Son los sentimientos que tendríamos si verificásemos su 
presencia. En la medida en que creemos que está presente, debemos tenerlos. No 
tenerlos es no verificar, no creer que está presente”. (Newman, Parochial and Plain 
Sermons, v. 5, Sermon 2 [Reverence, a Belief  in God’s Presence], p. 21-22). (CCC 
2142) El segundo mandamiento prescribe respetar el nombre del Señor. Pertenece, 
como el primer mandamiento, a la virtud de la religión y regula más particularmente 
el uso de nuestra palabra en las cosas santas. (CCC 1806) La prudencia es la virtud 
que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien 
y a elegir los medios rectos para realizarlo. ‘El hombre cauto medita sus pasos’ (Pr 
14, 15). ‘Sed sensatos y sobrios para daros a la oración’ (1Pe 4, 7). La prudencia es la 
‘regla recta de la acción’, escribe santo Tomás (Summa Theologiae, 2-2, q. a. 47, 2, 
sed contra), siguiendo a Aristóteles. No se confunde ni con la timidez o el temor, ni 
con la doblez o la disimulación. Es llamada auriga virtutum: conduce las otras 
virtudes indicándoles regla y medida. Es la prudencia quien guía directamente el 
juicio de conciencia. El hombre prudente decide y ordena su conducta según este 
juicio. Gracias a esta virtud aplicamos sin error los principios morales a los casos 
particulares y superamos las dudas sobre el bien que debemos hacer y el mal que 
debemos evitar.     

(Mt 7, 7-11) Pidan y se les dará; busquen y encontrarán 
[7] Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. 

[8] Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, 
se le abrirá. [9] ¿Quién de ustedes, cuando su hijo le pide pan, le da una 
piedra? [10] ¿O si le pide un pez, le da una serpiente? [11] Si ustedes, que 
son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre de 
ustedes que está en el cielo dará cosas buenas a aquellos que se las pidan!  

(CCC 2610) Del mismo modo que Jesús ora al Padre y le da gracias antes de 
recibir sus dones, nos enseña esta audacia filial: "todo cuanto pidáis en la oración, 
creed que ya lo habéis recibido" (Mc 11, 24). Tal es la fuerza de la oración, "todo es 
posible para quien cree" (Mc 9, 23), con una fe "que no duda" (Mt 21, 21). Tanto 
como Jesús se entristece por la "falta de fe" de los de Nazaret (Mc 6, 6) y la "poca fe" 
de sus discípulos (cf. Mt 8, 26), así se admira ante la "gran fe" del centurión romano 
(cf. Mt 8, 10) y de la cananea (cf. Mt 15, 28).      



(Mt 7, 12) En esto consiste la Ley y los Profetas 
[12] Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo por 

ellos: en esto consiste la Ley y los Profetas.  
(C.I.C 1970) La Ley evangélica entraña la elección decisiva entre ‘los dos 

caminos’ (cf.  Mt 7, 13-14) y la práctica de las palabras del Señor (cf. Mt 7, 21-27); 
está resumida en la regla de oro: ‘Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, 
hacédselo también vosotros; porque ésta es la Ley y los profetas’ (Mt 7, 12; cf. Lc 6, 
31). Toda la Ley evangélica está contenida en el ‘mandamiento nuevo’ de Jesús (Jn 
13, 34): amarnos los unos a los otros como El nos ha amado (cf. Jn 15, 12).        

(Mt 7, 13-14) Entren por la puerta estrecha 
[13] Entren por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta y 

espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que van por 
allí. [14] Pero es angosta la puerta y estrecho el camino que lleva a la Vida, y 
son pocos los que lo encuentran.  

(C.I.C 1696) El camino de Cristo ‘lleva a la vida’, un camino contrario ‘lleva a 
la perdición’ (Mt 7,13; cf. Dt 30, 15-20). La parábola evangélica de los dos caminos 
está siempre presente en la catequesis de la Iglesia. Significa la importancia de las 
decisiones morales para nuestra salvación. ‘Hay dos caminos, el uno de la vida, el 
otro de la muerte; pero entre los dos, una gran diferencia’ (Didaché, 1, 1). (C.I.C 
1036) Las afirmaciones de la Escritura y las enseñanzas de la Iglesia a propósito del 
infierno son un llamamiento a la responsabilidad con la que el hombre debe usar de 
su libertad en relación con su destino eterno. Constituyen al mismo tiempo un 
llamamiento apremiante a la conversión: "Entrad por la puerta estrecha; porque 
ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los 
que entran por ella; mas ¡qué estrecha la puerta y qué angosto el camino que lleva a 
la Vida!; y pocos son los que la encuentran" (Mt 7, 13-14): “Como no sabemos ni el 
día ni la hora, es necesario, según el consejo del Señor, estar continuamente en vela. 
Para que así, terminada la única carrera que es nuestra vida en la tierra, merezcamos 
entrar con El en la boda y ser contados entre los santos y no nos manden ir, como 
siervos malos y perezosos, al fuego eterno, a las tinieblas exteriores, donde ‘habrá 
llanto y rechinar de dientes’” (Lumen gentium, 48). 

(Mt 7, 15-20) Todo árbol bueno produce frutos buenos 
[15] Tengan cuidado de los falsos profetas, que se presentan cubiertos 

con pieles de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. [16] Por sus frutos 
los reconocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los 
cardos? [17] Así, todo árbol bueno produce frutos buenos y todo árbol malo 
produce frutos malos. [18] Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni 
un árbol malo, producir frutos buenos. [19] Al árbol que no produce frutos 
buenos se lo corta y se lo arroja al fuego. [20] Por sus frutos, entonces, 
ustedes los reconocerán.  

(C.I.C 2584) A solas con Dios, los profetas extraen luz y fuerza para su misión. 
Su oración no es una huida del mundo infiel, sino una escucha de la palabra de Dios, 
es, a veces un debatirse o una queja, y siempre una intercesión que espera y prepara 
la intervención del Dios salvador, Señor de la historia (cf. Am 7, 2. 5; Is 6, 5. 8. 11; Jr 
1, 6; 15, 15-18; 20, 7-18). (C.I.C 2285) El escándalo adquiere una gravedad particular 



según la autoridad de quienes lo causan o la debilidad de quienes lo padecen. Inspiró 
a nuestro Señor esta maldición: “Al que escandalice a uno de estos pequeños que 
creen en mí […], más le vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino 
que mueven los asnos y le hundan en lo profundo del mar” (Mt 18, 6; cf. 1Co 8, 10-
13). El escándalo es grave cuando es causado por quienes, por naturaleza o por 
función, están obligados a enseñar y educar a otros. Jesús, en efecto, lo reprocha a los 
escribas y fariseos: los compara a lobos disfrazados de corderos (cf. Mt 7, 15).       

(Mt 7, 21-23) Yo les manifestaré: Jamás los conocí 
[21] No son los que me dicen: “Señor, Señor”, los que entrarán en el 

Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está 
en el cielo. [22] Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿acaso no 
profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los demonios e hicimos 
muchos milagros en tu Nombre?”. [23] Entonces yo les manifestaré: “Jamás 
los conocí; apártense de mí, ustedes, los que hacen el mal”.  

(C.I.C 2611) La oración de fe no consiste solamente en decir "Señor, Señor", 
sino en disponer el corazón para hacer la voluntad del Padre (cf. Mt 7, 21). Jesús 
invita a sus discípulos a llevar a la oración esta voluntad de cooperar con el plan 
divino (cf. Mt 9, 38; Lc 10, 2; Jn 4, 34). (C.I.C1816) El discípulo de Cristo no debe 
sólo guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, testimoniarla con firmeza y 
difundirla: “Todos […] vivan preparados para confesar a Cristo delante de los 
hombres y a seguirle por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que 
nunca faltan a la Iglesia” (Lumen gentium,  42; cf. Dignitatis humanae, 14). El 
servicio y el testimonio de la fe son requeridos para la salvación: “Todo […] aquel 
que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre 
que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también 
ante mi Padre que está en los cielos” (Mt 10, 32-33).      

(Mt 7, 24-27) Edificó su casa sobre roca 
[24] Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las 

pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su 
casa sobre roca. [25] Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, 
soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque 
estaba construida sobre roca. [26] Al contrario, el que escucha mis palabras 
y no las practica, puede compararse a un hombre insensato, que edificó su 
casa sobre arena. [27] Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, 
soplaron los vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue 
grande».  

(C.I.C 764) "Este Reino se manifiesta a los hombres en las palabras, en las 
obras y en la presencia de Cristo" (LG 5). Acoger la palabra de Jesús es acoger "el 
Reino" (ibid.). El germen y el comienzo del Reino son el "pequeño rebaño" (Lc 12, 
32), de los que Jesús ha venido a convocar en torno suyo y de los que él mismo es el 
pastor (cf. Mt 10, 16; 26, 31; Jn 10, 1-21). Constituyen la verdadera familia de Jesús 
(cf. Mt 12, 49). A los que reunió así en torno suyo, les enseñó no sólo una nueva 
"manera de obrar", sino también una oración propia (cf. Mt 5-6). (C.I.C 765) El 
Señor Jesús dotó a su comunidad de una estructura que permanecerá hasta la plena 
consumación del Reino. Ante todo está la elección de los Doce con Pedro como su 



Cabeza (cf. Mc 3, 14-15); puesto que representan a las doce tribus de Israel (cf. Mt 
19, 28; Lc 22, 30), ellos son los cimientos de la nueva Jerusalén (cf. Ap 21, 12-14). 
Los Doce (cf. Mc6, 7) y los otros discípulos (cf. Lc 10,1-2) participan en la misión de 
Cristo, en su poder, y también en su suerte (cf. Mt 10, 25; Jn 15, 20). Con todos estos 
actos, Cristo prepara y edifica su Iglesia. (C.I.C 424) Movidos por la gracia del 
Espíritu Santo y atraídos por el Padre, nosotros creemos y confesamos a propósito de 
Jesús: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16). Sobre la roca de esta fe, 
confesada por Pedro, Cristo ha construido su Iglesia (cf. Mt 16, 18; San León Magno, 
Sermo 4, 3: (PL 54, 151); Sermo 51, 1: (PL 54, 309); Sermo 62, 2: (PL 54, 350-351); 
Sermo 83, 3: (PL 54, 432).      

(Mt 7, 28-29) Enseñaba como quien tiene autoridad 
[28] Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, la multitud estaba 

asombrada de su enseñanza, [29] porque él les enseñaba como quien tiene 
autoridad y no como sus escribas.  

(C.I.C 581) Jesús fue considerado por los Judíos y sus jefes espirituales como 
un "rabbi" (cf. Jn 11, 28; 3, 2; Mt 22, 23-24, 34-36). Con frecuencia argumentó en el 
marco de la interpretación rabínica de la Ley (cf. Mt 12, 5; 9, 12; Mc 2, 23-27; Lc 6, 
6-9; Jn 7, 22-23). Pero al mismo tiempo, Jesús no podía menos que chocar con los 
doctores de la Ley porque no se contentaba con proponer su interpretación entre los 
suyos, sino que "enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus escribas" (Mt 7, 
29). La misma Palabra de Dios, que resonó en el Sinaí para dar a Moisés la Ley 
escrita, es la que en él se hace oír de nuevo en el Monte de las Bienaventuranzas (cf. 
Mt 5, 1). Esa palabra no revoca la Ley sino que la perfecciona aportando de modo 
divino su interpretación definitiva: "Habéis oído también que se dijo a los 
antepasados [...] pero yo os digo" (Mt 5, 33-34). Con esta misma autoridad divina, 
desaprueba ciertas "tradiciones humanas" (cf. Mc 7, 8) de los fariseos que "anulan la 
Palabra de Dios" (cf. Mc 7, 13).  

Mateo 8 
(Mt 8, 1-4) Señor, si quieres, puedes purificarme 

[1] Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguió una gran multitud. [2] 
Entonces un leproso fue a postrarse ante él y le dijo: «Señor, si quieres, 
puedes purificarme». [3] Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo 
quiero, queda purificado». Y al instante quedó purificado de su lepra. [4] 
Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y 
entrega la ofrenda que ordenó Moisés para que les sirva de testimonio».  

(C.I.C 448) Con mucha frecuencia, en los Evangelios, hay personas que se 
dirigen a Jesús llamándole "Señor". Este título expresa el respeto y la confianza de 
los que se acercan a Jesús y esperan de Él socorro y curación (cf. Mt 8, 2; 14, 30; 15, 
22, etc.). Bajo la moción del Espíritu Santo, expresa el reconocimiento del misterio 
divino de Jesús (cf. Lc 1, 43; 2, 11). En el encuentro con Jesús resucitado, se 
convierte en adoración: "Señor mío y Dios mío" (Jn 20, 28). Entonces toma una 
connotación de amor y de afecto que quedará como propio de la tradición cristiana: 
"¡Es el Señor!" (Jn 21, 7). (C.I.C 548) Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian 
que el Padre le ha enviado (cf. Jn 5, 36; 10, 25). Invitan a creer en Jesús (cf. Jn 10, 



38). Concede lo que le piden a los que acuden a él con fe (cf. Mc 5, 25-34; 10, 52; 
etc.). Por tanto, los milagros fortalecen la fe en Aquél que hace las obras de su Padre: 
éstas testimonian que él es Hijo de Dios (cf. Jn 10, 31-38). Pero también pueden ser 
"ocasión de escándalo" (cf. Mt 11, 6). No pretenden satisfacer la curiosidad ni los 
deseos mágicos. A pesar de tan evidentes milagros, Jesús es rechazado por algunos 
(cf. Jn 11, 47-48); incluso se le acusa de obrar movido por los demonios (cf. Mc 3, 
22).     

(Mt 8, 5-13) Ve, y que suceda como has creído 
[5] Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión, rogándole: [6] 

«Señor, mi sirviente está en casa enfermo de parálisis y sufre terriblemente». 
[7] Jesús le dijo: «Yo mismo iré a curarlo». [8] Pero el centurión respondió: 
«Señor, no soy digno de que entres en mi casa; basta que digas una palabra 
y mi sirviente se sanará. [9] Porque cuando yo, que no soy más que un oficial 
subalterno, digo a uno de los soldados que están a mis órdenes: “Ve”, él va, 
y a otro: “Ven”, él viene; y cuando digo a mi sirviente: “Tienes que hacer 
esto”, él lo hace». [10] Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que lo 
seguían: «Les aseguro que no he encontrado a nadie en Israel que tenga 
tanta fe. [11] Por eso les digo que muchos vendrán de Oriente y de 
Occidente, y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob, en el Reino 
de los Cielos; [12] en cambio, los herederos del Reino serán arrojados 
afuera, a las tinieblas, donde habrá llantos y rechinar de dientes». [13] Y 
Jesús dijo al centurión: «Ve, y que suceda como has creído». Y el sirviente 
se curó en ese mismo momento.  

(C.I.C 142) Por su revelación, "Dios invisible habla a los hombres como 
amigo, movido por su gran amor y mora con ellos para invitarlos a la comunicación 
consigo y recibirlos en su compañía" (Dei Verbum, 2). La respuesta adecuada a esta 
invitación es la fe. (C.I.C 151) Para el cristiano, creer en Dios es inseparablemente 
creer en aquel que él ha enviado, "su Hijo amado", en quien ha puesto toda su 
complacencia (cf. Mc 1,11). Dios nos ha dicho que les escuchemos (cf. Mc 9,7). El 
Señor mismo dice a sus discípulos: "Creed en Dios, creed también en mí" (Jn 14,1). 
Podemos creer en Jesucristo porque es Dios, el Verbo hecho carne: "A Dios nadie le 
ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado" (Jn 
1,18). Porque "ha visto al Padre" (Jn 6,46), él es único en conocerlo y en poderlo 
revelar (cf. Mt 11,27).   

(Mt 8, 14-17) Le tocó la mano y se le pasó la fiebre 
[14] Cuando Jesús llegó a la casa de Pedro, encontró a la suegra de 

este en cama con fiebre. [15] Le tocó la mano y se le pasó la fiebre. Ella se 
levantó y se puso a servirlo. [16] Al atardecer, le llevaron muchos 
endemoniados, y él, con su palabra, expulsó a los espíritus y curó a todos los 
que estaban enfermos, [17] para que se cumpliera lo que había sido 
anunciado por el profeta Isaías: Él tomó nuestras debilidades y cargó sobre 
sí nuestras enfermedades.  

(C.I.C 1500) La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los 
problemas más graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad, el hombre 
experimenta su impotencia, sus límites y su finitud. Toda enfermedad puede hacernos 



entrever la muerte. (C.I.C 1505) Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo 
se deja tocar por los enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El tomó nuestras 
flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf. Is 53,4). No curó a todos 
los enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de Dios. Anunciaban 
una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte por su Pascua. En la 
Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf. Is 53,4-6) y quitó el "pecado del 
mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino una consecuencia. Por su pasión 
y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: desde entonces 
éste nos configura con él y nos une a su pasión redentora.     

(Mt 8, 18-22) Pero Jesús le respondió: “Sígueme” 
[18] Al verse rodeado de tanta gente, Jesús mandó a sus discípulos 

que cruzaran a la otra orilla. [19] Entonces se aproximó un escriba y le dijo: 
«Maestro, te seguiré adonde vayas». [20] Jesús le respondió: «Los zorros 
tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no 
tiene dónde reclinar la cabeza». [21] Otro de sus discípulos le dijo: «Señor, 
permíteme que vaya antes a enterrar a mi padre». [22] Pero Jesús le 
respondió: «Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos».  

(C.I.C 561) "Para quien la contempla resctamente la vida entera de Cristo fue 
una continua enseñanza: su silencio, sus milagros, sus gestos, su oración, su amor al 
hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la aceptación total del 
sacrificio en la cruz por la salvación del mundo, su resurrección, son la actuación de 
su palabra y el cumplimiento de la revelación" (Catechesi  tradendae,  9). (C.I.C 562) 
Los discípulos de Cristo deben asemejarse a Él hasta que él crezca y se forme en 
ellos (cf. Ga 4, 19). "Por eso somos integrados en los misterios de su vida: con él 
estamos identificados, muertos y resucitados hasta que reinemos con él (Lumen 
gentium, 7).       

(Mt 8, 23- 27) «¡Sálvanos, Señor, nos hundimos!» 
[23] Después Jesús subió a la barca y sus discípulos lo siguieron. [24] 

De pronto se desató en el mar una tormenta tan grande, que las olas cubrían 
la barca. Mientras tanto, Jesús dormía. [25] Acercándose a él, sus discípulos 
lo despertaron, diciéndole: «¡Sálvanos, Señor, nos hundimos!». [26] Él les 
respondió: «¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?». Y levantándose, 
increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran calma. [27] Los hombres se 
decían entonces, llenos de admiración: «¿Quién es este, que hasta el viento 
y el mar le obedecen?».  

(C.I.C 1151) Signos asumidos por Cristo. En su predicación, el Señor Jesús se 
sirve con frecuencia de los signos de la Creación para dar a conocer los misterios el 
Reino de Dios (cf. Lc 8,10). Realiza sus curaciones o subraya su predicación por 
medio de signos materiales o gestos simbólicos (cf. Jn 9,6; Mc 7,33-35; 8,22-25). Da 
un sentido nuevo a los hechos y a los signos de la Antigua Alianza, sobre todo al 
Exodo y a la Pascua (cf. Lc 9,31; 22,7-20), porque él mismo es el sentido de todos 
esos signos.     

(Mt 8, 28-34) «¿Qué quieres de nosotros, Hijo de Dios? 
[28] Cuando Jesús llegó a la otra orilla, a la región de los gadarenos, 

fueron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros. Eran 



tan feroces, que nadie podía pasar por ese camino. [29] Y comenzaron a 
gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para 
atormentarnos antes de tiempo?». [30] A cierta distancia había una gran 
piara de cerdos paciendo. [31] Los demonios suplicaron a Jesús: «Si vas a 
expulsarnos, envíanos a esa piara». [32] Él les dijo: «Vayan». Ellos salieron y 
entraron en los cerdos: estos se precipitaron al mar desde lo alto del 
acantilado, y se ahogaron. [33] Los cuidadores huyeron y fueron a la ciudad 
para llevar la noticia de todo lo que había sucedido con los endemoniados. 
[34] Toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, al verlo, le rogaron que se 
fuera de su territorio. 

(C.I.C 550) La venida del Reino de Dios es la derrota del reino de Satanás (cf. 
Mt 12, 26): "Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha 
llegado a vosotros el Reino de Dios" (Mt 12, 28). Los exorcismos de Jesús liberan a 
los hombres del dominio de los demonios (cf. Lc 8, 26-39). Anticipan la gran victoria 
de Jesús sobre "el príncipe de este mundo" (cf. Jn 12, 31). Por la Cruz de Cristo será 
definitivamente establecido el Reino de Dios: "Regnavit a ligno Deus" ("Dios reinó 
desde el madero de la Cruz"; Venancio Fortunato, Hymnus "Vexilla Regis": PL 88, 
96).     

Mateo 9  
(Mt 9, 1-8) Tus pecados te son perdonados 

[1] Jesús subió a la barca, atravesó el lago y regresó a su ciudad. [2] 
Entonces le presentaron a un paralítico tendido en una camilla. Al ver la fe de 
esos hombres, Jesús dijo al paralítico: «Ten confianza, hijo, tus pecados te 
son perdonados». [3] Algunos escribas pensaron: «Este hombre blasfema». 
[4] Jesús, leyendo sus pensamientos, les dijo: «¿Por qué piensan mal? [5] 
¿Qué es más fácil decir: “Tus pecados te son perdonados”, o “Levántate y 
camina”? [6] Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la 
tierra el poder de perdonar los pecados –dijo al paralítico– levántate, toma tu 
camilla y vete a tu casa». [7] Él se levantó y se fue a su casa. [8] Al ver esto, 
la multitud quedó atemorizada y glorificaba a Dios por haber dado semejante 
poder a los hombres.  

(C.I.C 144) Sólo Dios perdona los pecados (cf. Mc 2,7). Porque Jesús es el Hijo 
de Dios, dice de sí mismo: "El Hijo del hombre tiene poder de perdonar los pecados 
en la tierra" (Mc 2,10) y ejerce ese poder divino: "Tus pecados están perdonados" 
(Mc 2,5; Lc 7,48). Más aún, en virtud de su autoridad divina, Jesús confiere este 
poder a los hombres (cf. Jn 20,21-23) para que lo ejerzan en su nombre.      

(Mt 9, 9-13) Jesús vio a un hombre llamado Mateo 
[9] Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba 

sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme». Él se 
levantó y lo siguió. [10] Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, 
acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y 
sus discípulos. [11] Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por 
qué su Maestro come con publicanos y pecadores?». [12] Jesús, que había 
oído, respondió: «No son los sanos los que tienen necesidad del médico, 



sino los enfermos. [13] Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero 
misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores».  

(C.I.C 589) Jesús escandalizó sobre todo porque identificó su conducta 
misericordiosa hacia los pecadores con la actitud de Dios mismo con respecto a ellos 
(cf. Mt 9, 13; Os 6, 6). Llegó incluso a dejar entender que compartiendo la mesa con 
los pecadores (cf. Lc 15, 1-2), los admitía al banquete mesiánico (cf. Lc 15, 22-32). 
Pero es especialmente al perdonar los pecados, cuando Jesús puso a las autoridades 
de Israel ante un dilema. Porque como ellas dicen, justamente asombradas, "¿Quién 
puede perdonar los pecados sino sólo Dios?" (Mc 2, 7). Al perdonar los pecados, o 
bien Jesús blasfema porque es un hombre que pretende hacerse igual a Dios (cf. Jn 5, 
18; 10, 33) o bien dice verdad y su Persona hace presente y revela el Nombre de Dios 
(cf. Jn 17, 6. 26).     

(Mt 9, 14-17) El vino nuevo se pone en odres nuevos 
[14] Entonces se acercaron los discípulos de Juan y le dijeron: «¿Por 

qué tus discípulos no ayunan, como lo hacemos nosotros y los fariseos?». 
[15] Jesús les respondió: «¿Acaso los amigos del esposo pueden estar 
tristes mientras el esposo está con ellos? Llegará el momento en que el 
esposo les será quitado, y entonces ayunarán. [16] Nadie usa un pedazo de 
género nuevo para remendar un vestido viejo, porque el pedazo añadido tira 
del vestido y la rotura se hace más grande. [17] Tampoco se pone vino 
nuevo en odres viejos, porque los odres revientan, el vino se derrama y los 
odres se pierden. ¡No, el vino nuevo se pone en odres nuevos, y así ambos 
se conservan!».  

(C.I.C 1430) Como ya en los profetas, la llamada de Jesús a la conversión y a la 
penitencia no mira, en primer lugar, a las obras exteriores "el saco y la ceniza", los 
ayunos y las mortificaciones, sino a la conversión del corazón, la penitencia interior. 
Sin ella, las obras de penitencia permanecen estériles y engañosas; por el contrario, la 
conversión interior impulsa a la expresión de esta actitud por medio de signos 
visibles, gestos y obras de penitencia (cf. Jl 2,12-13; Is 1,16-17; Mt 6,1-6. 16-18). 
(C.I.C 1972) La Ley nueva es llamada ley de amor, porque hace obrar por el amor 
que infunde el Espíritu Santo más que por el temor; ley de gracia, porque confiere la 
fuerza de la gracia para obrar mediante la fe y los sacramentos; ley de libertad (cf. St 
1, 25; 2, 12), porque nos libera de las observancias rituales y jurídicas de la Ley 
antigua, nos inclina a obrar espontáneamente bajo el impulso de la caridad y nos hace 
pasar de la condición del siervo ‘que ignora lo que hace su señor’, a la de amigo de 
Cristo, ‘porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer’ (Jn 15, 15), o 
también a la condición de hijo heredero (cf. Ga 4, 1-7.21-31; Rm 8, 15).     *** 

(Mt 9, 18-26) Ten confianza, hija, tu fe te ha salvado 
[18] Mientras Jesús les estaba diciendo estas cosas, se presentó un 

alto jefe y, postrándose ante él, le dijo: «Señor, mi hija acaba de morir, pero 
ven a imponerle tu mano y vivirá». [19] Jesús se levantó y lo siguió con sus 
discípulos. [20] Entonces se le acercó por detrás una mujer que padecía de 
hemorragias desde hacía doce años, y le tocó los flecos de su manto, [21] 
pensando: «Con sólo tocar su manto, quedaré curada». [22] Jesús se dio 



vuelta, y al verla, le dijo: «Ten confianza, hija, tu fe te ha salvado». Y desde 
ese instante la mujer quedó curada. [23] Al llegar a la casa del jefe, Jesús vio 
a los que tocaban música fúnebre y a la gente que gritaba, y dijo: [24] 
«Retírense, la niña no está muerta, sino que duerme». Y se reían de él. [25] 
Cuando hicieron salir a la gente, él entró, la tomó de la mano, y ella se 
levantó. [26] Y esta noticia se divulgó por aquella región.  

(C.I.C 1501) La enfermedad puede conducir a la angustia, al repliegue sobre sí 
mismo, a veces incluso a la desesperación y a la rebelión contra Dios. Puede también 
hacer a la persona más madura, ayudarla a discernir en su vida lo que no es esencial 
para volverse hacia lo que lo es. Con mucha frecuencia, la enfermedad empuja a una 
búsqueda de Dios, un retorno a Él. (C.I.C 1505) Conmovido por tantos sufrimientos, 
Cristo no sólo se deja tocar por los enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El 
tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf. Is 53,4). 
No curó a todos los enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de 
Dios. Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte 
por su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf. Is 53,4-6) y 
quitó el "pecado del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino una 
consecuencia. Por su pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al 
sufrimiento: desde entonces éste nos configura con él y nos une a su pasión 
redentora. (C.I.C 904) "Cristo [...] realiza su función profética no sólo a través de la 
jerarquía [...] sino también por medio de los laicos. El los hace sus testigos y les da el 
sentido de la fe y la gracia de la palabra" (Lumen gentium, 35). “Enseñar a alguien 
[…] para traerlo a la fe […] es tarea de todo predicador e incluso de todo creyente” 
(Santo Tomás de Aquino, STh III, 71. 4 ad 3).       

(Mt 9, 27-31) Que suceda como ustedes han creído 
[27] Cuando Jesús se fue, lo siguieron dos ciegos, gritando: «Ten 

piedad de nosotros, Hijo de David». [28] Al llegar a la casa, los ciegos se le 
acercaron, y él les preguntó: «¿Creen que yo puedo hacer lo que me 
piden?». Ellos le respondieron: «Sí, Señor». [29] Jesús les tocó los ojos, 
diciendo: «Que suceda como ustedes han creído». [30] Y se les abrieron sus 
ojos. Entonces Jesús los conminó: «¡Cuidado! Que nadie lo sepa». [31] Pero 
ellos, apenas salieron, difundieron su fama por toda aquella región.  

(C.I.C 439) Numerosos judíos e incluso ciertos paganos que compartían su 
esperanza reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales del mesiánico "hijo de 
David" prometido por Dios a Israel (cf. Mt 2, 2; 9, 27; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 21, 9. 
15). Jesús aceptó el título de Mesías al cual tenía derecho (cf. Jn 4, 25-26;11, 27), 
pero no sin reservas porque una parte de sus contemporáneos lo comprendían según 
una concepción demasiado humana (cf. Mt 22, 41-46), esencialmente política (cf. Jn 
6, 15; Lc 24, 21). (C.I.C 178) No debemos creer en ningún otro que no sea Dios, 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo. (C.I.C 179) La fe es un don sobrenatural de Dios. Para 
creer, el hombre necesita los auxilios interiores del Espíritu Santo. (C.I.C 180) 
"Creer" es un acto humano, consciente y libre, que corresponde a la dignidad de la 
persona humana.     



(Mt 9, 32-34) El demonio fue expulsado 
[32] En cuanto se fueron los ciegos, le presentaron a un mudo que 

estaba endemoniado. [33] El demonio fue expulsado y el mudo comenzó a 
hablar. La multitud, admirada, comentaba: «Jamás se vio nada igual en 
Israel». [34] Pero los fariseos decían: «Él expulsa a los demonios por obra 
del Príncipe de los demonios».  

(C.I. C 409) Esta situación dramática del mundo que "todo entero yace en 
poder del maligno" (1 Jn 5,19; cf. 1 P 5,8), hace de la vida del hombre un combate: 
“A través de toda la historia del hombre se extiend e una dura batalla contra los 
poderes de las tinieblas que, iniciada ya desde el origen del mundo, durará hasta el 
último día, según dice el Señor. Inserto en esta lucha, el hombre debe combatir 
continuamente para adherirse al bien, y no sin grandes trabajos, con la ayuda de la 
gracia de Dios, es capaz de lograr la unidad en sí mismo” (Gaudium et spes, 37). 
(C.I.C 539) Los evangelistas indican el sentido salvífico de este acontecimiento 
misterioso. Jesús es el nuevo Adán que permaneció fiel allí donde el primero 
sucumbió a la tentación. Jesús cumplió perfectamente la vocación de Israel: al 
contrario de los que anteriormente provocaron a Dios durante cuarenta años por el 
desierto (cf. Sal 95, 10), Cristo se revela como el Siervo de Dios totalmente obediente 
a la voluntad divina. En esto Jesús es vencedor del diablo; él ha "atado al hombre 
fuerte" para despojarle de lo que se había apropiado (Mc 3, 27). La victoria de Jesús 
en el desierto sobre el Tentador es un anticipo de la victoria de la Pasión, suprema 
obediencia de su amor filial al Padre. (C.I.C 574) Desde los comienzos del ministerio 
público de Jesús, fariseos y partidarios de Herodes, junto con sacerdotes y escribas, 
se pusieron de acuerdo para perderle (cf. Mc 3, 6). Por algunas de sus obras 
(expulsión de los demonios, cf. Mt 12, 24; perdón de los pecados, cf. Mc 2, 7; 
curaciones en sábado, cf. 3, 1-6; interpretación original de los preceptos de pureza de 
la Ley, cf. Mc 7, 14-23; familiaridad con los publicanos y los pecadores públicos, (cf. 
Mc 2, 14-17), Jesús apareció a algunos malintencionados sospechoso de posesión 
diabólica (cf. Mc 3, 22; Jn 8, 48; 10, 20). Se le acusa de blasfemo (cf. Mc 2, 7; Jn 
5,18; 10, 33) y de falso profetismo (cf. Jn 7, 12; 7, 52), crímenes religiosos que la 
Ley castigaba con pena de muerte a pedradas (cf. Jn 8, 59; 10, 31).      

(Mt 9, 35-38) La cosecha es abundante 
[35] Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en sus 

sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las 
enfermedades y dolencias. [36] Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque 
estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. [37] 
Entonces dijo a sus discípulos: «La cosecha es abundante, pero los 
trabajadores son pocos. [38] Rueguen al dueño de los sembrados que envíe 
trabajadores para su cosecha». 

(C.I.C 38) Por esto el hombre necesita ser iluminado por la revelación de Dios, 
no solamente acerca de lo que supera su entendimiento, sino también sobre "las 
verdades religiosas y morales que de suyo no son inaccesibles a la razón, a fin de que 
puedan ser, en el estado actual del género humano, conocidas de todos sin dificultad, 
con una certeza firme y sin mezcla de error" (cf. Dei Filius c. 2: DS 3005; Dei 
Verbum, 6; Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae 1,1,1). (C.I.C 849) El 



mandato misionero. "La Iglesia, enviada por Dios a las gentes para ser 'sacramento 
universal de salvación', por exigencia íntima de su misma catolicidad, obedeciendo al 
mandato de su Fundador se esfuerza por anunciar el Evangelio a todos los hombres" 
(Ad gentes, 1): "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo 
que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo" (Mt 28, 19-20). (C.I.C 1565 En virtud del sacramento del Orden, los 
presbíteros participan de la universalidad de la misión confiada por Cristo a los 
Apóstoles. El don espiritual que recibieron en la ordenación los prepara, no para una 
misión limitada y restringida, "sino para una misión amplísima y universal de 
salvación “hasta los extremos del mundo” (Hch 1, 8: Presbyterorum ordinis, 10), 
"dispuestos a predicar el evangelio por todas partes" (Optatam totius, 20).   


